































Universidad Católica De Colombia 



















Trabajo final de maestría para optar al título de 













Universidad Católica De Colombia 
Maestría en Ciencia Política 














1. La Protesta social en Colombia: su naturaleza y transformación hacia la 
construcción del sujeto socio – político  
1.1. Naturaleza y evolución de la Protesta social 
1.2. Fundamentos legales de la protesta social y su conexión con los derechos 
fundamentales 
1.2.1. Constitución Política 
1.2.2. Bloque de Constitucionalidad 
1.2.3. Decretos y Leyes 
1.2.4. Jurisprudencia 
1.3.  La construcción del sujeto socio – político  
2. El uso de las comunicaciones en la transformación del carácter político de la 
protesta social 
2.1. La ciudadanía y la formación de la psiquis tecnológica 
2.2. El papel de los medios de comunicación en la legitimación de la protesta social 
3. La protesta social en Colombia: de lo colectivo a lo individual 
3.1. La protesta social del 4 de febrero de 2008 desde la motivación colectiva 
3.2. El movimiento social del 21N desde la motivación individual 
3.3.  El panorama actual de la protesta social en Colombia, un avance hacia la inclusión y 














La transformación del carácter de la protesta social en Colombia es evidente cuando se 
analiza dicha premisa desde dos eventos históricos importantes: la marcha del 4 de febrero de 
2008 llamada “un millón de voces contra las Farc” y la marcha del 21 de noviembre de 2019 
denominada “21N”, cuyos alcances e impactos se cimentan en el proceso de paz entre el 
gobierno nacional y las guerrillas de las Farc.  Lo anterior, conlleva a la exploración del 
concepto de protesta social, cómo se produjo dicha transformación, bajo qué circunstancias 
de tiempo, modo y lugar se pudo originar; convergiendo en un principio propio de la 
democracia: la ciudadanía y su realidad individual, que busca desde una nueva perspectiva, 
participar en la construcción de una Nación que superó el largo conflicto armado con la firma 
del acuerdo de paz.  
 
El asunto en mención, sugiere un claro problema socio jurídico a saber, donde diferentes 
variables sociales e históricas promovieron el cambio de la protesta, surgiendo por tanto la 
siguiente pregunta de investigación: ¿La protesta social en Colombia después de la firma del 
acuerdo de paz entre las Farc-ep y el gobierno nacional, sufrió una transformación en su 
naturaleza al transitar de motivaciones de carácter colectivo a motivaciones de carácter 
individual?  
 
 En consecuencia, se propone como hipótesis: La protesta social en Colombia con la firma 
del acuerdo de paz entre las FARC – EP y el gobierno nacional, transformó su carácter 
político de una inicial motivación colectiva dirigida contra la actuación de las guerrillas, 
hacía la participación directa de una ciudadanía digital con enfoques de tipo individual 
impulsados por el desarrollo tecnológico y los medios de comunicación.  
 
Para tal efecto, la presente investigación se plantea como objetivo general demostrar la 
transformación del carácter político de la protesta social en Colombia después de la firma del 
acuerdo de paz, como una iniciativa individual exteriorizada mediante el uso de medios 
tecnológicos que generan poder de convocatoria y convicción.  
 
Por tanto, el presente trabajo de investigación se desarrollará con fundamento en tres 




1. Definir y establecer la naturaleza de la protesta social en Colombia, desde la 
ocurrencia de la marcha del 04 de febrero de 2008 y el movimiento del 21N.  
2. Identificar el impacto de la tecnología en la generación de una nueva conciencia 
política, como elemento creador de un movimiento social donde la ciudadanía cambia 
las formas de comunicación. 
3. Determinar la transformación del carácter político de la protesta social en Colombia a 
partir de la marcha del 04 de febrero de 2008 y el movimiento del 21N, cambiando de 
una motivación colectiva hacía la participación de tipo individual impulsada por el 
desarrollo tecnológico y los medios de comunicación. 
 
La investigación a desarrollar es tipo sociológica de orden cualitativo, entendido este 
como el análisis de la realidad social construido como un fenómeno al cual se debe conocer 
mediante la recolección de datos, con el fin de ser descubierto, interpretado y comprendido 
desde la perspectiva del movimiento social objeto de estudio. Por tanto, con el empleo de la 
observación indirecta en la recopilación de información, es decir, mediante el análisis de los 
documentos obtenidos por doctrina e investigaciones; y casos puntuales como es el caso de la 
marcha del 04 de febrero de 2008 y el 21N, que generan aportes al problema de 
investigación, se dará paso a la búsqueda de fuentes secundarias y terciarias que sean los 
soportes de las conclusiones. 
 
Se plantea como fuentes primarias de información la revisión de artículos, doctrina, textos, 
estadísticas; y como fuentes secundarias, los extractos analíticos sobre noticias, reportajes y 
documentos que permitan obtener claridad sobre el tema, investigaciones producto de 
trabajos de grado y documentos que contextualicen la movilización social. 
 
De acuerdo con lo expuesto, se pretende con la estrategia metodológica propuesta 
visualizar el contexto político y social en el que se produce la protesta social, extrapolando 
desde la teoría y la doctrina, el engranaje entre el Estado y la sociedad participativa desde un 





Esta investigación pretende demostrar la transformación del carácter político de la protesta 
social en Colombia después de la firma del acuerdo de paz, como una iniciativa individual, al 
incentivar una actitud crítica y reflexiva con observancia de la realidad. Por tanto, se busca 
desde lo académico y dentro de un contexto netamente investigativo, determinar las 
incidencias del acuerdo de paz en las protestas sociales, exponiendo el impacto del desarrollo 
de la tecnología y los medios de comunicación en su transformación. 
 
Así las cosas, se pretende que esta investigación sea útil como material de consulta y un 
apoyo para estudios que a futuro realice la institución, ya que, es una herramienta de garantía 
de los conocimientos básicos sobre la protesta social, una visión de la realidad colombiana, 
una guía para el análisis de la incorporación de un acuerdo de paz y la defensa de los 




















Capítulo 1. La Protesta social en Colombia: su naturaleza y transformación hacia la 





En Colombia, la protesta social ya no es exclusiva de los gremios u organizaciones que 
tradicionalmente se han arrogado el derecho constitucional de representar a la sociedad para 
expresar su inconformismo, por el contrario, en las últimas décadas ha sido notoria la 
transformación del carácter de la protesta social. Este mecanismo constitucional, en la 
actualidad es el vehículo inmejorable de la ciudadanía que desde sus diversas realidades y 
desde una espontánea manifestación individual ha consignado sus descontentos. Una muestra 
de ello resultan ser la marcha del 4 de febrero de 2008, llamada “un millón de voces contra 
las Farc” y la del 21 de noviembre de 2019 conocida como “21N”. 
 
 
1.1.  Naturaleza y evolución de la Protesta social 
 
La protesta social empezó a sentirse fuertemente hacia los años sesenta cuando la 
ciudadanía exigía mayor democracia y la apertura de espacios para la participación en 
decisiones gubernamentales, así tanto en Europa como en Estados Unidos de América, se 
empieza a levantar una ola de inconformismo que sugiere en términos académicos el estudio 
a la protesta social. De esta manera, se instaura el paradigma racional promovido por Mancur 
Olson, donde se suponía que movilizarse era el resultado de un cálculo racional de costo-
beneficio del individuo, descartando el rol de las emociones por ser de carácter irracional 
(Massal, Julie.,2015.p.1). 
 
En la teoría clásica de los años 70’ y 80’, concebida por tres vertientes primordiales como 
la teoría de la sociedad de masas, la teoría de la inconsistencia de status y la teoría del 
comportamiento colectivo; se resalta la “causalidad” como la variable que justifica la 
movilización social originada por individuos desconectados que desafían el orden establecido 
en un estado de irracionabilidad. Posteriormente, surgen dos teorías que retoman el concepto 
de lo colectivo pero sujeto al análisis sociológico, en estas, la teoría de la movilización de 
recursos donde los líderes del movimiento distribuyen recursos como salarios, derechos, 
bienes, servicios, autoridad, moralidad, a modo de incentivo introduciendo un modelo de 
oferta y demanda; y la teoría de modelo de proceso político, donde se habla de 
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organizaciones que fijan estrategias dentro de un contexto político que los determina en sus 
acciones y su éxito. (Bonamusa Miralles., Margarita.1994.p.7).  
 
Surgen las teorías estructuralistas desde 1970 donde solo se incorpora la dimensión 
cognitiva del proceso de movilización, se expone como elemento primordial las estructuras 
sobre los procesos de movilización “estructura de oportunidades políticas”, relacionado con 
los poderes políticos. De igual manera, se posiciona al Estado como interlocutor principal 
debido a que de él depende las soluciones a las demandas incoadas, con el fin de obtener una 
democracia liberal representativa con un régimen político calificado y abierto ante los actores 
movilizados (Massal, Julie.,2015.p.2). 
 
A raíz de las teorías rígidas anteriormente mencionadas, que concebían la manifestación 
social como una expresión coyuntural desordenada y sin consecuencias, surge una crisis en 
los años 90 basada en críticas y cuestionamientos que evidencia su carencia de fundamento 
en la dimensión emocional, por cuanto sus estudios han limitado y cerrado la brecha para el 
dialogo interdisciplinar, limitándose a análisis estructurales y cuantitativistas que 
generalmente no observan las particularidades de los contextos locales. 
 
En efecto, las teorizaciones sobre los movimientos sociales buscaban encontrar 
características comunes para conceptualizar y abordar su evolución y transformación, de tal 
suerte que podía particularizar entre unos y otros que en su mayoría eran producto de lo 
organizacional. Dicha circunstancia, se rompe examinando las circunstancias de tiempo, 
modo y lugar, donde los movimientos de una época respondían a sus realidades en 
comparación con los aquí señalados y su variable externa como lo ha sido la tecnología y el 
caso de las redes sociales. 
 
Por su parte, la teoría de la oportunidad política centra el surgir de los movimientos 
sociales en el proceso político, donde unos que no eran parte de éstos buscaban su inclusión 
en cuanto sus intereses. En este sentido, una diferencia propia de las marchas en estudio, 
radica en la imperiosa necesidad de sentarse a la mesa para regular y construir importantes 
bases políticas para cambiar el modelo económico que rige al país frente a las realidades que 




Es importante abordar el proceso político que señala Tilly (1978), con el fin de mostrar el 
panorama de conjunto para la claridad de los intereses de la protesta social como instrumento 
legal y constitucional que expresa un disentir. En términos generales, los movimientos 
sociales manifiestan sus inconformidades por diferentes medios que la ley ha promovido, 
pero en conjunto sus intereses están aunados a tres renglones propios de las sociedades 
democráticas a saber: el económico, el social y el político. Estos intereses, agrupan en líneas 
gruesas lo que viene a ser una sociedad que ha visto la luz a la modernidad de un nuevo 
contrato social (Rawlls, John., 2006.p.487). 
 
Entre las críticas realizadas a la teoría racional y estructuralista, se encuentra que a nivel 
teórico es importante reflexionar sobre las dimensiones micro-sociales que demuestran las 
realidades particulares de cada comunidad, no es pertinente medir con las mismas tipologías 
comportamentales todos los eventos sociales que puedan presentarse en un Estado. Existen 
situaciones como en contextos de violencia, donde surge una movilización de alto riesgo 
donde las personas se involucran pese a que los costos pueden ser mayores que los 
beneficios, y es allí donde el enfoque racional pierde credibilidad. Por otra parte, a nivel 
metodológico, se debe reestructurar el trabajo empírico partiendo de los contextos de 
movilización y de la forma en que las personas acuden a ello, siendo necesario entonces la 
optimización de la interacción entre los actores y sus entornos culturales, sociales y políticos.  
 
Con el paso del tiempo, se impulsa el enfoque emocional que para la década del 2000 
involucra aspectos teóricos y metodológicos donde se expone el término de ciclo de protesta, 
dándose prioridad a la identificación de las emociones que promocionan la movilización y las 
que contribuyen a la desmovilización. De igual manera, se pretende encontrar las emociones 
que conllevan a la movilización en contexto de alta presión y violencia, observando cómo se 
le hace frente a los obstáculos sociales y políticos. De tal manera lo consideran politólogos 
como Isabelle Sommier, que relaciona a la sociología de la movilización como una 
especialización y ciencia aislada de otras ciencias sociales, la cual, con la entrada del enfoque 
emocional empieza a dar un giro hacia la interdisciplinariedad. 
 
En atención a lo dicho, no se busca indicar que hay un frenesí o irrupción histérica de la 
ciudadanía, en sentido freudiano, por el contrario, se pretende mostrar que hay toda una carga 
panóptica de represión, vigilancia y castigo que ha sometido a la sociedad por querer 
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exteriorizar sus emociones, en el caso colombiano, y estigmatizado a la población con rótulos 
de trapo rojo, trapo azul, de izquierda o de derecha, liberales y conservadores, guerrilleros o 
paramilitares, comunistas o anticomunistas, indígenas, negros, afrocolombianos, blancos, 
pobres, ricos, campesinos. 
 
Por lo que se refiere al Estado colombiano, las manifestaciones populares se han 
incrementado con el paso de los años, siempre estando a la cabeza los estudiantes 
universitarios quienes en el año 2011 impulsaron un fuerte movimiento contra la reforma 
educativa y la defensa de la universidad pública. Así mismo junto a los movimientos 
estudiantiles, las manifestaciones agrarias se han hecho sentir, tal como ocurrió en el año 
2013 y 2014, encontrándose una causa importante en su levantamiento: las políticas 
extractivistas y la firma de los tratados de libre comercio como materialización del 
neoliberalismo en Colombia que venía gestándose desde el año 2007. (Nieto L., Jaime Rafael 
et al., 2014.p.2). 
 
Durante el año 2008, se inició una huelga conocida como “machetes caídos”, donde cerca 
de 18.000 corteros de caña del Valle del Cauca exigían alza de salarios, afiliación y 
prestación de la seguridad social, contratación sin tercerización laboral; cuestionándose de 
esta forma el modelo de Estado y los efectos económicos del neoliberalismo. Por estos 
motivos, dicho movimiento que duró cerca de 2 meses se considera como una revelación de 
la crisis social y económica del país, que motivó a los trabajadores agrícolas a promover un 
levantamiento que evidenciara las condiciones indignas en que se encontraban. 
 
Al mismo tiempo, en el Cauca se inició la minga indígena en el año 2008 a razón del 
cansancio de la población por la realidad del conflicto vivida en dicho territorio, ya que el 
Cauca es el epicentro de disputa entre grupos armados quienes han violentado la cultura y 
autonomía de los grupos indígenas. Los gobiernos de turno firmaron varios acuerdos desde 
1988 al 2005 como mecanismo para detener los bloqueos y la movilización masiva de 
ciudadanos, pero los han incumplido generando un descontento y mayores razones para que 
la lucha indígena se fortalezca. Es así como Jaime Rafael Nieto L et al., (2004) expone: 
 
De esta jornada de protesta indígena salió a relucir, más que su variado y creativo 
repertorio de acción, el llamado a la unidad del movimiento social, al alzar el pueblo 
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indígena su voz para gritar “solos no podemos”; convocando así a la configuración de la 
minga de resistencia social, como una plataforma articuladora de diferentes sectores y 
organizaciones, que correspondiera con nuevas formas de construcción social y política y 
de trabajar con la gente, marcadas por la construcción desde abajo y con referentes de 
autodeterminación, soberanía y trabajo popular (Nieto L., Jaime Rafael et al., 2014.p.3).  
 
En ese orden, la marcha del 4 de febrero de 2008 “un millón de voces contra las Farc”, 
marca un hito que salva las diferencias políticas e ideológicas, culturales y de credo; no se 
detiene en las arbitrarias divisiones de estratos y condición social, tampoco discrimina el rol 
laboral, se trata de toda la ciudadanía junta en favor de un solo objetivo: “No más Farc”. Este 
masivo evento, estableció una ruta hacia una nueva visión de la protesta social, la cual 
agrupaba a la sociedad colombiana en un solo sentir, propiciado en buena medida por el 
accionar del grupo guerrillero. Es decir, ante el inconformismo es la determinación individual 
del ciudadano la que logra movilizar y conjuntar otras voluntades. 
 
Ahora bien, esta iniciativa deja ver que el Estado como estructura social y de forma 
histórica no ha estado a la altura de sus responsabilidades y deberes, de tal suerte, que es el 
ciudadano como población civil, el que asume una acción en favor de lo constitucionalmente 
predicado. Más allá de que las razones fueran las correctas, es de resaltar la capacidad 
ciudadana para empoderarse de su rol y asumir una postura crítica, esto es, una posición 
política ante una problemática que afecta la vida y desarrollo de la nación.  
 
Con el pasar del tiempo la lucha armada perdió legitimidad ante la población y algunos 
ciudadanos ven al grupo insurgente encaminado a una lucha injustificada, que perdió el norte 
hacia una mejora integral del país, concurriendo en la pérdida de ideales y de razones de 
justica social, habida cuenta que su accionar de guerra ya no es solo contra el establecimiento 
sino también contra la población civil. Así las cosas, junto con el avance tecnológico que 
llegó al país, se gestó un movimiento en redes sociales que nació en el sentir individual de un 
ciudadano y termina en un sentir nacional e internacional, donde la ciudadanía en general se 
suma a la iniciativa individual, teniendo como resultado la más multitudinaria expresión 




Al tenor de estas singulares expresiones de inconformismo por parte de la ciudadanía, 
surge el proceso de paz entre el gobierno nacional y las Farc como una variable cuya 
importancia marca un antes y un después en la protesta social. Las causas que producen la 
espontaneidad individual de la manifestación social, gravitan tradicionalmente en las 
dificultades que vivía el país a raíz del conflicto armado, representado en la confrontación 
bélica constante por parte de las Farc contra civiles, las instituciones públicas y el libre 
desarrollo de empresa; por tal motivo, el exterminio del grupo subversivo era el argumento 
político y social que movilizaba masas. 
 
Por otro lado, la población deducía que controlar el actuar del grupo armado alcanzaría a 
generar mejoras en los elementos básicos de una sociedad moderna, tal como: servicios de 
salud, empleo, seguridad, acceso a la educación superior, pos-gradual, vivienda, 
emprendimiento progresivo, entre otros. De este modo se cernía siempre la manera de 
entender los problemas del país, buscando terceros como responsables únicos de las 
problemáticas de la nación, cuando la responsabilidad del cubrimiento de necesidades básicas 
estaba en el Gobierno (Guadarrama González., Pablo, 2020). 
 
Téngase por cierto que, dado el proceso de paz y la firma del acuerdo, las Farc como 
grupo guerrillero ya no existía y no existe como tal, más allá de las disidencias propias de un 
proceso tan complejo. Es en este momento, que el panorama del pos-acuerdo cifra una 
Colombia diferente, al menos en los escasos alcances que este proceso inicialmente va 
logrando. 
 
Frente a este escenario, se presenta la marcha del 21 de noviembre de 2019 como una 
muestra del rezago ciudadano concentrado el 4 de febrero de 2008, pero las razones son 
diferentes. Mientras que una era contra las Farc, como el causante casi exclusivo de los males 
del país; la otra surge contra el establecimiento, en razón de un paquete de reformas que 
afectaban deliberadamente la economía, pero favorecía a un grupo minoritario que poseen 
grandes ingresos. Por tanto, la indignación de la sociedad colombiana se hizo presente en el 
llamado 21N-2019, demostrando que la iniciativa ciudadana es la que convoca al análisis 




En este sentido, dicha marcha deja ver otro espectro de la realidad nacional: el origen de la 
problemática social está ligada a una serie de acciones de vieja data, las cuales han sido 
determinantes para la realidad actual, esto es, corrupción en general, decisiones de Estado no 
asertivas, detrimento del erario, afectaciones de lo público con la venta de su 
institucionalidad al sector privado: salud, pensiones, estabilidad laboral (tipos de contratos 
laborales), que atentan contra logros y principios de orden internacional, entre otros.  
 
Es de resaltar, que la actitud de la ciudadanía contiene tanto ímpetu en esta protesta del 
21N como en la del 4 de febrero de 2008. La iniciativa es de la población civil, al punto que 
después del 21N-2019 se sostuvieron manifestaciones sociales propias del sentir común, tales 
como: cacerolazos, marchas nocturnas, pequeños pero multitudinarios plantones en las vías, 
afectando lo menos posible la movilidad. Así, esta manifestación de inconformidad responde 
a una nueva razón de empoderamiento del ser ciudadano encajado con la contemporaneidad 
que empieza a vivir la sociedad colombiana. 
 
Aquí surge una variable que es rotundamente importante, las redes sociales y las nuevas 
generaciones. Estudiantes de diferentes estratos sociales, provenientes de universidades 
públicas y privadas, de colegios distritales o del sector privado, la sociedad civil en su grueso, 
artistas, movimientos ambientalistas, movimientos feministas, movimientos animalistas, 
maestros, sector salud, conductores de las nuevas plataformas, incluso las tradicionales 
agremiaciones como las de los trabajadores, sindicatos, entre otros, participaron de forma 
masiva en el impulso de los acuerdos de Paz. Lo singular resulta, en que cada uno de estos 
grupos sociales fueron convocados por el querer de la juventud que busca cambiar su actual 
realidad por un mejor futuro, se conjuraron voluntades en el reconocimiento de una 
autonomía ciudadana a través de la implementación de la tecnología en cada una de las 
convocatorias, así entonces se normalizó que cualquier día posterior a la marcha del 21N se 
manifestara una intensión en redes sociales de realizar un plantón y cientos de personas 
apoyaran la idea sin realizar protocolos con antelación.  
 
Viendo la protesta social desde el contexto expuesto, el criterio central para su análisis 
apunta a la relación primaria que hay entre inconformismo y dignidad, dupla inseparable que 
emerge en conflicto para que alguna de sus partes gobierne a la otra. Dicho así, se cuece 
entonces, un tipo de nueva ciudadanía que emerge entre la vieja usanza y el ímpetu 
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tecnológico de las nuevas generaciones frente a los encadenados hechos como la corrupción, 
seguridad social, inseguridad, que han conducido a la hecatombe de esta pseudo-modernidad 
en América Latina y singularmente en Colombia. 
 
Entonces la protesta social de viejo cuño, cede espacios a las nuevas expresiones 
ciudadanas y, por ende, conduce a una reinterpretación histórica de lo fenomenológico del 
asunto de marras. De hecho, el querer comprender dicho fenómeno social y transnacional, 
requiere de antemano, ampliar la gama espectral con la que se han venido juzgando los 
diferentes movimientos sociales que desde los años 60, 70 y 80, se ubicaban en un contexto 
más organizacional: sindical y gremial; y su histórico recomponer de las razones que lo 
motivan. En ese sentido, su comprensión e interpretación debe abordar lo que (Antón Morón, 
Antonio., 2016) señala sobre este mover: 
 
Dos aspectos tienen importancia para contrastar la experiencia pasada y las teorías 
convencionales: 1) su doble componente democratizador y socioeconómico, con una 
dimensión más global o sistémica; 2) los mecanismos y procesos que intervienen en su 
configuración, condicionan su influencia y su futuro, y que exigen una nueva 
interpretación (Antón Morón, Antonio., 2016.párr.1) 
  
 
En consecuencia, se puede hablar de un nuevo paradigma de orden social que surge del 
interior sensible de los ciudadanos, exhibiendo que los intereses de la protesta no se agotan en 
el factor económico o productivo, también implican el político-social. En este sentido, se 
percibe un inconformismo producto de la constante agresión económica que surte el sector 
financiero en la población, promovido por la clase política que dirige los Estados. De este 
modo, se conjuga una política económica negativa que ha venido golpeando de manera 
contundente y diaria la vida de los ciudadanos, quienes encuentran en la protesta social una 
herramienta para gritar su descontento sobre el factor económico y el evidente fraude que se 






1.2.  Fundamentos legales de la protesta social y su conexión con los derechos 
fundamentales 
 
La protesta social es un mecanismo óptimo de participación de la ciudadanía respecto de las 
decisiones que toma el gobierno y es una forma de control social, que pretende abrir camino 
al dialogo e interlocución sobre temas de interés nacional. No obstante, el Estado toma 
medidas inadecuadas frente a la manifestación de inconformismo del pueblo, intentando la 
modificación y ajuste de las normas que hacen referencia al derecho de asociación y 
movilización con el fin de limitar su ejercicio con sanciones doblemente penalizadoras e 
ineficaces, es por esta razón que el análisis del marco normativo sobre el tema permitirá 
entender dichos cambios y la afectación que está sufriendo dicho derecho constitucional.  
 
 
1.2.1. Constitución política 
 
El derecho a la protesta social es un mecanismo de tutela de derechos sociales, 
económicos, culturales, civiles, políticos que conjuga varios derechos fundamentales 
reconocidos en la Carta Magna, como los son: la libertad de expresión y opinión, libertad de 
reunión, libertad de asociación y el derecho a participar en la conducción de asuntos públicos.   
 
El artículo primero de la Constitución Política de Colombia – en adelante CPN – expone 
que Colombia es un Estado Social de Derecho, organizado en forma de república unitaria 
participativa y pluralista, fundada en el respeto de la dignidad humana, en el trabajo y en la 
prevalencia del interés general. De acuerdo a lo anterior, se retoma del texto solamente los 
conceptos que interesan al tema de investigación, siendo importante resaltar que al establecer 
una república participativa se garantiza el ejercicio de expresión de los ciudadanos y se tiene 
en cuenta sus opiniones, razón por la cual una movilización como forma de participación no 
puede ser disuelta ni limitada porque contraviene un principio constitucional. Igual ocurre 
con el respeto a la dignidad humana, cuando el Estado interviene protestas generando 
lesionados y vulneración de derechos humanos, esto sin contar los cientos de manifestantes 
judicializados1 que deja cada protesta.  
 
1 Durante el gobierno de Ivan Duque (7 de agosto de 2018 al 31 de mayo de 2019) se presentaron 126 




El artículo segundo por su parte indica que es fin del Estado facilitar la participación de 
todos en las decisiones que los afectan y en la vida económica, política, administrativa y 
cultural de la nación, entonces ante el panorama de violencia y persecución desatado con 
posterioridad al 21N es evidente que el Estado en aras de mantener el orden público, ignora 
los principios constitucionales de integridad y participación ciudadana. De igual manera se 
indica que las autoridades deben proteger a todas las personas  residentes  en  Colombia,  en  
su  vida,  honra, derechos y libertades; lo cual es omitido por las instituciones que intervienen 
las protestas sociales, ya que es viable la protección si va enfocada al acompañamiento y 
garantía de seguridad ante cualquier posible sabotaje, más no el actuar demostrado en los 
últimos movimientos que ocasionaron desmanes, violencia y muertes por parte de los agentes 
del Estado.  
 
El artículo 18 garantiza la libertad de conciencia según el cual nadie puede ser molestado 
por razón de sus convicciones o creencias ni compelido a revelarlas ni obligado a actuar 
contra su conciencia, esto implica la prohibición de rotulación o clasificación de la 
ciudadanía por su pensamiento político, es decir, la polarización que sufre la población 
colombiana entre lo que significa izquierda y derecha impacta negativamente la protesta 
social. Lo anterior debido a que, las personas que apoyan las causas, militan en algún partido 
político o participan en movilizaciones sociales, son estigmatizadas, investigadas y 
perseguidas sea por las autoridades estatales o por fanáticos cibernautas que afectan el buen 
nombre de los activistas sociales.  
 
Fundamento de lo anterior está en el artículo 20, donde se garantiza la libertad de 
expresión y difusión de pensamiento u opiniones, por tanto, si una persona en la 
exteriorización de sus emociones consigue articular con las emociones y pensamientos de 
otras personas encontrando una inconformidad en común, están en el derecho constitucional 
de expresarlo con garantías estatales más no con persecución estatal, así una movilización 
pacífica no tiene por qué ser dispersada por la fuerza pública y menos con aplicación de 
violencia hacia la ciudadanía.  
 
 
cuales 5 sufrieron graves lesiones que les ocasionaron la pérdida de su ojo y homicidios (González Zapata., 
Alexandra.,2019.p.7). Con cifras actuales, se encuentran las protestas posteriores al paro del 21N que dejo en los 
primeros días 4 muertos, 400 heridos y 100 judicializados. (Pardo, Daniel.,2019)  
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Entonces el pueblo puede reunirse y manifestarse pública y pacíficamente, tal como lo 
indica el artículo 37 de la CPN, con excepción de lo que pueda regular la ley, por tanto, 
cualquier modificación al derecho de reunión reconocido a nivel internacional, está sujeto a la 
tendencia política del Congreso de la República que como es bien sabido, posee un alto 
porcentaje de la bancada del Gobierno y es detractor de la movilización social. Una protesta 
es pacífica cuando así haya sido convocada, cuando no utiliza medios violentos y cuando sus 
objetivos son lícitos, igual si hay violencia la comunidad internacional establece que es deber 
del Estado aislar y controlar a los violentos y garantizar que quienes tienen intensiones 
pacificas puedan ejercer su derecho (González Zapata., Alexandra.,2019.p.16). 
 
En el artículo 40 se encuentra el derecho a participar en la dirección de los asuntos 
públicos, entendiéndose la protesta social como una forma de participación democrática y, en 
consecuencia, el ciudadano que asiste a una manifestación está ejerciendo un derecho a la 
participación. “Los/as ciudadanos/as también participan en este sentido ejerciendo influencia 
mediante el debate y el diálogo público con sus representantes y gracias a su capacidad para 
organizarse. Esta participación se respalda garantizando la libertad de expresión, reunión y 
asociación” (González Zapata., Alexandra., 2019.p.19). 
 
En efecto, la Constitución política fijó los lineamientos necesarios para la garantía y 
protección del ejercicio a la movilización social, tanto así que puede considerarse un derecho 
fundamental que goza de especial amparo por parte del Estado. Se observa entonces, que la 
protesta se considera un derecho que juega un papel primordial en la vida digna de cualquier 
ciudadano, así mismo se otorga la obligación de su respeto por parte de las autoridades y la 
garantía de protección durante su ejercicio.  
 
 
1.2.2. Bloque de Constitucionalidad 
 
En el artículo 19, 21 y 25 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos se 
establece que: 
 
…Toda persona tiene derecho a la libertad de expresión; este derecho comprende la 
libertad de buscar, recibir y difundir informaciones e ideas de toda índole, sin 
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consideración de fronteras, ya sea oralmente, por escrito o en forma impresa o artística, o 
por cualquier otro procedimiento de su elección (Pacto Internacional de Derechos Civiles 
y Políticos, 1966). 
 
Es de resaltar, que una norma que restringe el derecho de libre expresión debe estar 
formulada de manera específica y clara para que las personas puedan acatarla y no se permita 
la discreción de las autoridades para aplicarla.  
  
…Se reconoce el derecho de reunión pacífica. El ejercicio de tal derecho sólo podrá estar 
sujeto a las restricciones previstas por la ley que sean necesarias en una sociedad 
democrática, en interés de la seguridad nacional, de la seguridad pública o del orden 
público, o para proteger la salud o la moral pública o los derechos y libertades de los 
demás.  
 
…Todos los ciudadanos gozarán, sin ninguna distinción, y sin restricciones indebidas, de 
los siguientes derechos y oportunidades: 
 
a) Participar en la dirección de los asuntos públicos, directamente o por medio de 
representantes libremente elegidos; 
b) Votar y ser elegidos en elecciones periódicas, auténticas, realizadas por sufragio 
universal e igual y por voto secreto que garantice la libre expresión de la voluntad de los 
electores; 
c) Tener acceso, en condiciones generales de igualdad, a las funciones públicas de su país 
(Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, 1966). 
 
Así mismo, el artículo 13 y 15 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos indica: 
 
… prohibida por la ley toda propaganda en favor de la guerra y toda apología del odio 
nacional, racial o religioso que constituyan incitaciones a la violencia o cualquier otra 
acción ilegal similar contra cualquier persona o grupo de personas, por ningún motivo, 




…Se reconoce el derecho de reunión pacífica y sin armas.  El ejercicio de tal derecho sólo 
puede estar sujeto a las restricciones previstas por la ley, que sean necesarias en una 
sociedad democrática, en interés de la seguridad nacional, de la seguridad o del orden 
públicos, o para proteger la salud o la moral públicas o los derechos o libertades de los 
demás (Convención Americana sobre Derechos Humanos, 1969). 
 
 
En Colombia, el cuerpo normativo que integra el derecho a la libertad de expresión está 
conformado, como mínimo, por el artículo 20 de la Constitución, el contenido de la 
Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948 (artículo 19), el Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos (artículos 19 y 20), la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos (artículo 13), la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre de 
1948 (artículo IV) (Corte Constitucional, C-009/2018).  
 
Es deber del Estado colombiano, observar las normas internacionales y adoptarlas 
mediante los mecanismos legales que busquen su materialización, por tanto, al tratarse del 
derecho a libre expresión y el derecho a la reunión unos preceptos de carácter supremo por 
tener reconocimiento en diferentes Estados a través de convenciones, se genera un carácter de 
obligatoriedad que no puede ser omitido por las instituciones ni por las autoridades. 
 
 
1.2.3. Decretos, Leyes y jurisprudencia 
 
La “Ley 1453 de 2011” modificó el Código Penal y dio origen a delitos como obstrucción 
vías que afecten el orden público, el cual, tipifica como tipo penal la obstrucción a vías 
mediante el uso de medios ilícitos, es decir, mediante el uso de disparos de armas de fuego, 
empleo de sustancias peligrosas o violencia contra servidor público. Se caracteriza esta 
norma por la creación de nuevos delitos y el aumento de penas para delitos relacionados con 
el ejercicio del derecho a la protesta.  
 
Por tanto, en su artículo 44 se establece que cualquier bloqueo de vías ocasionado por una 
movilización espontanea, es un delito cuando realmente dicho bloqueo se convierte en delito 
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al hacer uso de medios ilícitos2.  De igual manera, al perturbar el transporte público, colectivo 
u oficial, también es considerado un delito en el artículo 45 de la mencionada ley, así la 
limitación de la circulación debe ser total, pero debe tenerse en cuenta que la manifestación 
en vía pública es una acción propia de la naturaleza del derecho a la protesta social. 
 
La Ley 1801 de 2016 conocida como el nuevo Código de Policía, es otra norma de suma 
importancia para el presente estudio, ya que en esta se regula el derecho de reunión y de la 
protesta social, consagrando límites, restricciones, excepciones, prohibiciones que impactan 
directamente dichos derechos además de la libertad de expresión y los derechos políticos. Sin 
embargo, la Corte Constitucional declaró inconstitucionales los artículos del 47 al 75. Por 
ejemplo, el articulo 53 establecía que toda persona puede reunirse y manifestarse en sitio 
público dando aviso por escrito con antelación ante la autoridad competente, pero toda 
aquella que cause alteraciones a la convivencia podrá ser disuelta, lo cual contradice la 
constitución política porque es un acto que genera conflictos, y que puede causar alteraciones 
a la convivencia debido a los traumatismos que se pueden generan en el tráfico y la 
movilidad, entre otras consideraciones. 
 
El Ministerio del Interior publicó el 3 de agosto de 2018 la Resolución 1190, por medio de 
la cual se adopta el “Protocolo para la coordinación de las acciones de respeto y garantía a la 
protesta pacífica como un ejercicio legítimo de los derechos de reunión, manifestación 
pública y pacífica, libertad de asociación, libre circulación, a la libre expresión, libertad de 
conciencia, a la oposición y a la participación, inclusive de quienes no participan en la 
protesta pacífica. Este es producto de una concertación entre agremiadas en la Mesa Nacional 
de Garantías, los movimientos sociales parte de la Cumbre Agraria, Campesina, Étnica y 
Popular (CACEP), el Movimiento Nacional de Víctimas de Crímenes de Estado (MOVICE), 
y otros sectores sociales que participaron bajo mandato del Acuerdo final para la terminación 
del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera (de ahora en adelante Acuerdo 




2 Entre estos medios pueden incluirse el daño en bien ajeno, el incendio, el disparo de armas de fuego, el empleo 
de sustancias peligrosas y la violencia contra servidor público. Un medio ilícito es todo acto que efectivamente 
está prohibido, y para los cuales se tiene establecido una sanción (González Zapata., Alexandra.,2019.p.28) 
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Por otra parte, la Corte Constitucional ha emitido diferentes pronunciamientos donde 
aclara conceptos y permite dilucidar el alcance de la protesta social, así por ejemplo, en 
sentencia C-742/12, se expone que los derechos contemplados en el artículo 37 de la CPN 
tienen un contorno material del cual no solo escapan los objetivos ilícitos, sino además las 
manifestaciones o reuniones violentas y, por lo tanto, es posible establecer como delitos la 
obstrucción de las vías y la perturbación en el servicio de transporte público sin que ello 
implique un límite al ejercicio de los mencionados derechos, al suceder en esferas 
completamente diferenciables. Entonces cuando una manifestación pacífica obstruya una vía 
no configura la tipicidad del delito, pues su objetivo no es obstruir, sino comunicar una idea 
(Corte Constitucional, C-742/12). 
 
 En sentencia, C-281/17 la Corte Constitucional determina que solo podrán disolverse las 
reuniones y manifestaciones que causen alteraciones a la convivencia, si estas son (i) graves e 
inminentes y (ii) no existe otro medio menos gravoso para el ejercicio de los derechos de 
reunión y manifestación pública y pacífica. Se debe tener en cuenta, que no se pueden 
realizar reuniones y manifestaciones en áreas protegidas del Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas, sin autorización de la autoridad ambiental competente (Corte Constitucional, C-
281/17). 
 
La Corte Constitucional en sentencia C-009/18 recuerda que el derecho a la libertad de 
expresión en vital en una democracia, debido a que gracias a él se puede construir lo público 
con participación de la comunidad, así es necesario el ejercicio del derecho a exigir la 
recuperación de los demás derechos, porque se desarrolla la idea de autogobierno y 
protección de los derechos fundamentales.  
 
La Constitución política determinó los aspectos generales de la protesta social en 
Colombia, sin embargo con las normas regulatorias se pretende darle una aplicabilidad y una 
orientación sobre la interpretación del derecho en el momento de existir alguna posible 
contienda, así mismo, se encuentra que se creó una formalidad que regula el ejercicio del 
derecho a la libre expresión, mediante el registro de la movilización ante la autoridad 
competente para tener control sobre cualquier reunión que pueda promoverse, así la Corte 
Constitucional haya declarado exequible la norma que limita la expresión de ideas en público 
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y la norma que ordena informar a la Alcaldía sobre las movilizaciones, la realidad en las 
calles es otra y el ejercicio policial evidencia contradicción. 
 
 
1.3.  La construcción del sujeto socio – político 
 
El concepto de igualdad humana se encuentra relacionado con la pertenencia a una 
comunidad, cuando la persona del común entiende que el ejercicio de derechos le otorga un 
valor para vivir en comunidad empieza a materializar la concepción de ciudadanía. De este 
modo la ciudadanía puede desplegarse desde el punto de vista civil con derechos individuales 
como la libertad de expresión; político, al participar el ejercicio del poder político como 
miembro o elector; y social, al desarrollar su vida en un entorno sano, digno, con bienestar 
económico.   
 
La redefinición de derechos que conforma cada una de estas esferas, ha permitido 
delimitar su impacto en la ciudadanía, sin embargo, los derechos civiles si bien gozan de 
protección legal y su defensa está respaldada por acciones tácitamente definidas, no tienen 
mayor fundamentación en el desarrollo de la protesta social debido a que estos se adquieren 
por el hecho de pertenecer a un Estado. Los derechos políticos y sociales, por otra parte, son 
objeto de constante lucha al buscarse su ampliación y optimización, esto debido a que estos 
derechos implican la participación en los asuntos del gobierno y que a pesar de que se goce 
de una ciudadanía formal, no se garantiza la inclusión de los componentes de la ciudadanía 
sustantiva, es decir, la participación en lo social y lo político.  
 
De esta manera, se observa como el mundo se enfrentaba a un modelo feudal donde la 
burguesía tenía el poder político y civil, pero con el despertar del movimiento obrero y el 
impulso de la lucha por el sufragio universal en cabeza de los partidos socialistas, se logró en 
Europa en el siglo XX un equilibrio que buscó mantenerse mediante acuerdos entre los 
Estados y las organizaciones obreras aún después de la implantación del neocapitalismo3, 
 
3 Neocapitalismo buscaba mitigar la efectiva participación del Estado en la regulación del mercado y en la 
relación capital/trabajo, sino también, disminuir el poder de movilización de los sindicatos y de las condiciones 
laborales y de vida de los trabajadores conquistadas en el periodo del Estado de bienestar social, algo que fue 




entendido como una profundización de la ideología neoliberal durante la existencia del 
capitalismo.  
 
Al sostenerse este tipo de acuerdos, donde siempre quedaba en evidencia la subordinación 
de ciudadanía al monopolio que ejerce el Estado, se forman crisis que evidencian la falta de 
concordancia entre lo social y lo político, siendo un ejemplo real la distinción por clases 
sociales que reina en la mayoría de Estados modernos, donde la desigualdad es el foco 
promotor de movimientos sociales. De esta manera, la ciudadanía como una apología de la 
nación, se identifica por su esencia que la hace diferente, ya que, su cultura, historia, 
ubicación geográfica, le hace particular frente a otras ciudadanías, suscitando entonces la 
defensa de su origen y haciendo a un lado la sumisión a un Estado opresor.  
 
La identidad colectiva, como nación, implica la lucha por alcanzar determinado producto 
social a través de la movilización o algunas acciones políticas, logrando el consenso social 
por parte de los grupos que emprenden la iniciativa. Este proceso se produce mediante la 
representación que puede conformarse con militancia o participación en movilización, donde 
los ciudadanos se organizan y mediante representantes se comparten unos objetivos 
inmediatos con intereses a largo plazo fortaleciendo la identidad colectiva.  
 
Respecto a la identidad colectiva, se debe indicar que implica un aspecto cognitivo donde 
se deben plantear acuerdos sobre las causas, fines y medios de la acción. También implica, 
una red de relaciones entre actores que negocian decisiones dependiendo de las formas de 
organización y manejo de tecnologías de la comunicación, e implica un grado de emoción, 
que haga sentir al participante como una parte primordial del movimiento. Así, la identidad 
colectiva es vital para encontrar el reconocimiento de las autoridades y para lograr la 
aceptación pública por parte de la sociedad.  
 
Tal como lo expone Benjamin Tejerina (2005), los movimientos sociales tienen momentos 
claves para su formación, pero no significa que sean esporádicos sin trascendencia en el 
tiempo, por el contrario, una serie de sucesos ocasiona que existan redes constituidas por 
pequeños grupos que se ubican en el diario vivir y que sienten en su realidad la problemática 
impuesta, proporcionando mayor unidad unos que otros. Cuando se crean cambios sociales, 
estas redes salen a la luz y se enfrentan a la autoridad política elevando peticiones frente a 
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diferentes situaciones, es así como la tendencia económica y política actual hacia la 
privatización de la vida genera inconformismo en los ciudadanos debido a que restringe la 
discusión y participación en asuntos públicos, por tanto las movilizaciones de las últimas 
décadas, se enfocan en la crítica al capitalismo, el manejo que los Estados le dan a la 
implementación de la desigualdad y la exclusión social   (Benjamín Tejerina., 2005.p.84). 
 
El autor señala que los movimientos sociales contemporáneos revelan un doble proceso de 
crisis: por implosión de la ciudadanía y por explosión de la política como espacio autónomo 
producido en el proceso de diferenciación social; indicando que se debe repensar la distinción 
de las relaciones de lo personal y lo político, lo privado y lo público, ya que, se trata de unos 
intereses personales que compartidos se transforman en públicos. 
 
La realidad social colombiana presenta diferentes aristas que han desencadenado un 
desconcierto y descontento en la comunidad. Si se examina el ámbito económico, no cabe 
duda que una variable que resulta ser su antípoda vendría a ser la corrupción, aunque por 
oposición no es exclusivo, aunque resalta como medio de suma importancia y necesidad para 
la sociedad. Pues la afectación que ello tiene, impone alcances negativos inusitados de tal 
suerte que la economía juega un papel preponderante en las razones que mueven a la 
ciudadanía en todo tiempo, inclúyase a las ciudadanías digitales de esta centuria. En este 
sentido, la protesta social se enmarca en la defensa de lo público que incluye el ámbito 
económico.  
 
No se pretender analizar el tema reduciéndola a dinero en sentido lato, el asunto asume 
otros horizontes que son lesionados cuando se presenta la corrupción. Uno de esos elementos 
que son golpeados por la variable de la corrupción es el desarrollo. Cuando ello es afectado, 
surge la necesidad de las políticas públicas en remedio de los faltantes normativos, los cuales 
han venido a ser foco de mayores actos de corrupción, impactando a la sociedad en general 
de forma enérgica e impulsando demandas de justicia y equidad. No es de menos señalar, que 
la realidad histórica de la nación está transida de actos de corrupción, así como de faltas a los 
principios básicos que se esperan sean protegidos y no desmantelados. 
 
Es aquí donde el aspecto social toma forma, pues las afectaciones positivas o negativas de 
la economía se reflejan en este reglón, el cual permite palpar la realidad material del 
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desarrollo de las sociedades. De singular irascibilidad es verse inmerso en un día a día repleto 
de inseguridad y falta de oportunidades, las cuales resultan ser dinámicas sociales que 
impactan en la psiquis de la sociedad y cuyos resultados son evidentes a lo largo y ancho de 
la historia nacional. Dicho así, se construye una cadena de sucesos que resultan ser in-sucesos 
para el lado más frágil del renglón social, los permitidos grupos vulnerables que existen a 
causa de este tipo de fracturas en los componentes de la sociedad. 
 
Por otro lado, una economía vulnerada por la corrupción reserva la tragedia para su grupo 
social donde ésta es asaltada y conculcada, de tal modo que se presentan en materia de salud: 
los paseos de la muerte4, ausencia de medicamentos, ausencia de atención pronta y de 
calidad, infraestructuras no renovadas y en el peor de los casos, su no existencia, por señalar. 
Asimismo, en este ámbito de la salud, se encuentra que el modelo económico y neoliberal 
expone la vida, salud y supervivencia de futuro de sus ciudadanos a las leyes de mercado. La 
miseria humana se extiende de par en par, con el fin de proteger el espacio productivo por 
encima de lo inobjetable, la vida misma. 
 
En este sentido, vienen a bien vincular el ámbito que por antonomasia es el lugar común 
de las sociedades avocadas al Estado social de derecho y la democracia: la política. Siguiendo 
la tesis del filósofo Rawlls, en cuanto a su visión del hombre, respecto de su natural 
mitocondria política, resulta ser ésta el gran director de la sociedad en cada uno de sus 
renglones pues su hacer está sujeto a la forma organizacional como Estado. En este sentido, 
la política estable asume las vías administrativas de ley para el majeo de una nación, siendo 
de gran importancia, el quehacer político como nexo ontológico de una sociedad, en el 
sentido que lo acerca a las formas representativas y participativas de las sociedades 
contemporáneas, evidenciándose, entonces, su gran importancia. 
 
Al tenor de lo expuesto, la protesta social impacta directamente en el ámbito político, es 
un golpe a la dimensión humana de sus líderes, en cuanto a su toma de decisiones y las 
acciones que de principio a fin deben favorecer la colectividad social. No siendo así, las 
 
4 El paseo de la muerte es la denominación que se otorga a una larga tramitología que se debe realizar antes de 
recibir una adecuada atención médica, es decir, la toma de exámenes de manera lenta, la distancia entre citas 
médicas de control, la falta de seriedad en la entrega de medicamentos, la negligencia en la atención de 
urgencia. De enero a agosto de 2017 se reportaron 54 casos y de enero a agosto de 2018 se reportaron 89 casos, 
encontrándose en ascenso esta desafortunada situación (Caracol, 2018). 
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diferentes manifestaciones de inconformismo social, se asoman a la palestra de lo público 
exigiendo el cumplimiento de las garantías que reza la constitución, en aras de una respuesta 
positiva al clamor ciudadano que está en alguna medida, más apegado a los fines del estado 
social de derecho que sus propios dirigentes. 
 
Frente al impacto que tiene sobre los ciudadanos las decisiones gubernamentales de tipo 
económico, social y político, el sentir individual se limita a la órbita de una inconformidad 
invisible que no figura ninguna representación hasta tanto llegue a acuerdos con otro sentir 
individual. Los sentimientos y las emociones pueden ir más allá de la órbita personal e ir 
sumando voluntades que puede mover grandes masas en torno a una misma causa, por tanto, 
las teorías de la movilización social en las últimas décadas decidieron otorgar el papel 
principal a las emociones. 
 
Isabelle Sommier (2010) indica que las emociones y los afectos más volátiles y menos 
duraderos, son los adecuados para movilizar a los ciudadanos, mientras que las pasiones y los 
sentimientos contribuyen a mantener la movilización en el tiempo y reactivarla debido a que 
generan lealtades y vínculos (Sommier, Isabelle.,2010). 
 
Al contrario, James M. Jasper (2011) realiza otro tipo de tipologías de acuerdo a las 
emociones, exponiéndolas así: a) aspectos relacionados con las motivaciones para 
movilizarse (Motivaciones del compromiso); b) emociones usadas en los procesos de 
reclutamiento; c) emociones y construcción de la identidad colectiva del movimiento d) 
emociones y cambio social posible; e) sentimientos morales (Jasper, James M.,2011.p.57) 
 
A pesar de que las posiciones al respecto puedan ser contradictorias, es evidente que 
existen emociones que promueven las manifestaciones en virtud del contexto y del grupo 
poblacional, siendo necesario resaltar otra variable importante la cual es la “dimensión 
cultural”, esto materializado en el actuar de la persona de acuerdo a lo que considere que este 
permitido y lo que no está permitido, preceptos que los otorga una formación cultural y moral 
característica de cada comunidad. Así, los actores sociales para movilizar, deben a la vez 
conocer los límites socioculturales, respetándoles en cierta medida para evitar un rechazo 




Las nuevas formas de comunicación de esta era digital, son un actor de suma importancia 
que han coadyuvado en el efectivo hacer de las marchas, enfocado a la “capacidad de 
convocatoria”, ello permite ubicar en la realidad de la generación actual como fenómeno 
tecnológico. Así las cosas, la tecnología y las redes sociales son un componente fundamental 
para estas nuevas ciudadanías digitales. Algunos opositores de esta tesis, señalan que las 
redes sociales no son más que otro instrumento informativo, cuyo contenido no es lo 
suficientemente motivador para generar tal convocatoria, esto en relación con las protestas 
del 4 de febrero de 2008 y la del 21N de 2019. 
 
Sin embargo, la sucesión de hechos y situaciones que marcaron una movilización 
constante de personas después del paro nacional del 21N, conlleva a analizar qué hizo que las 
marchas mencionadas tuviesen tan masivo impacto, cuál es el alcance que las redes sociales 
tuvieron en estos eventos y si realmente fueron las redes sociales un instrumento informativo 
que acertó comunicacionalmente en el despertar la participación individual y espontánea de la 
ciudadanía en las protestas sociales aquí examinandas. No cabe duda, que este medio digital y 
tecnológico fue artífice propicio para el éxito alcanzado en las marchas, lo cual fue impulsado 
por el liderazgo que tuvieron las juventudes del nuevo milenio. 
 
Valga aclarar, que las redes sociales no son, de forma exclusiva, un medio informativo, 
por el contrario, cumple una función sensible en la psiquis de quienes se sirven de ella. En 
este sentido, se construye una experiencia estética y de vida, la cual determina el ánimo 
hermenéutico de sus usuarios. Este fenómeno digital y tecnológico, asume con vida propia la 
realidad externa, de tal suerte, que construye un imaginario que colectiviza la percepción 
individual de esa realidad, que de una u otra manera es propia de sus participantes. En sentido 
estricto, no solo genera información, también, construye opinión y, por ende, criterios que 
conducen a las acciones colectivas y sociales, siendo el caso de las protestas sociales una 
muestra de sus alcances. 
 
Ahora bien, las marchas objeto de estudio trabajan objetivos diferentes entre sí, pero 
comunes a todos sus participantes, en sus respectivos contextos de tiempo, modo y lugar. La 
primera, lanza un grito de oposición rotunda: “No más Farc”; la segunda, se opone de forma 
decidida “No a la reforma tributaria”. Los objetivos a los que cada uno de ellas se oponían, 
generaban afectaciones directas a la expectativa constitucional que como ciudadano se tienen, 
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apelando al principio fundamental que sustenta el espíritu de las sociedades modernas, la 
garantía de las libertades, derechos y goce de éstos, bajo la égida del Estado social de 
derecho. 
 
Es ahí, donde la individualidad del ciudadano, su realidad y su devenir, se identifican en el 
horizonte de una sociedad a la que pertenece y vive junto a su otredad, motivándose así su 
derecho a disentir y siendo la protesta social, el vehículo inmejorable para tal fin, las cuales 
no fueron orientados por una organización formal, ni responden a denominación alguna. Por 
el contrario, se observa que la vieja usanza de convocar y proceder en este tipo de 
movimientos sociales, viene cediendo espacios a los nuevos paradigmas de la tecnológica 
sociedad actual o dicho de una mejor manera, a las nuevas ciudadanías digitales en Colombia.  
Lo dicho, no permite colegir que la organización social, cívica, o ciudadana, en sentido 
histórico-organizacional desaparece, no. En sí misma, la protesta social se transforma 
pasando de una forma organizacional gremial y asociada, a una libre y sin esquemas, que 
responde a la necesaria visceralidad connatural de resolver problemáticas que exigen 
resoluciones de fondo. 
 
En este orden, también se supera un paradigma de estigmatización socio-moral propio de 
la sociedad colombiana: marchar o protestar, disentir ideológicamente o no estar de acuerdo 
con posturas y decisiones de Estado, resultaba necesariamente ser de izquierda “mamerto”5, 
comunista o en el peor de los casos guerrillero. Señalamientos que hirieron profundamente la 
cohesión social y generó divisiones al mejor estilo de la sentencia de Maquiavelo, quien 
promulgaba la necesidad de la división de los pueblos para reinar sobre éstos. Ello fraguado 
por las élites o grupos de poder económico, político y hasta religiosos, que han anquilosado 
sus modelos económicos y neoliberales en la administración de los recursos de la nación, así 
como en la psiquis social de un gran número de ciudadanos. 
 
Por otro lado, resulta ser común a estas protestas sociales, que la espontaneidad de los 
ciudadanos fue su mayor herramienta de acción, pues, se evidenciaron acciones conscientes, 
racionalizadas y con un gran sentido humano, que buscan impactar en el centro de la 
 
5 Término creado para hacer referencia a la persona que habla sobre izquierda y revolución pero sólo queda en el 
discurso, nunca toma acción. Es una fusión creada entre la palabra “mamón” - persona que fastidia con su 
discurso - y “Gilberto Vieira White”  dirigente del partido comunista de Colombia quien manejaba el ala 
ideológica del partido (Rendón, Agustin.,s.f.) 
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problemática y no ser una nueva causa negativa en sí misma, como resultado de un 
desbarajuste del orden que debe prevalecer en favor del derecho de todos. Claro es que se 
dieron situaciones inadecuadas que pretendían ser generalizadas a todos los manifestantes, 
pero el alcance de las pertinentes y solidarias acciones ciudadanas fue tan contundente que no 
hubo posibilidad para ello. 
 
Contrario sensu, el comportamiento por parte del Estado dejó mucho por decir, 
infortunadamente al ser el establecimiento el cuestionado y al ser la ciudadanía en su gran 
mayoría la que elevara su voz de protesta, la respuesta fue la represión. No obstante, el papel 
claro de los objetivos de las marchas, en particular la del 21N, mantuvo su propósito y 
vigencia hasta hoy. Ello se evidencia, en la prolongación que ésta tuvo en las siguientes 
semanas con los cacerolazos, marchas pacíficas y muy ciudadanas en diferentes horas del día, 
así como la participación activa y en armonía de un sinnúmero de ciudadanos y sectores 
organizados. 
 
Así las cosas, es evidente el nuevo paradigma psico-social que caracteriza la expresión 
espiritual de la ciudadanía. La transformación del carácter de la protesta social en Colombia 
está aunado a la posibilidad de disentir desde las redes como parte funcional de la tecnología, 
acerca de la vida diaria, que de forma directa implica, manifestar desde lo más racional hasta 
lo más visceral, el sentir que como persona y sujeto social en sus diferentes roles vive el 
ciudadano. Esto, en buena medida permite abordar o al menos indicar que hay una relación 
directa entre el mundo “espiritual de la tecnología” y el doler de las almas sociales ante la 
vejación, el olvido y toda una serie de sentimientos y emociones que han de expresarse. 
 
Finalmente, así como la protesta social surge por la exteriorización de emociones que 
buscan un bien común social, también es cierto que cuando los factores que producen 
emociones se vuelven negativos, el incentivo para unirse a la demanda decrece y se produce 
la disminución de intensidad en el accionar de los actores. Puede ocasionarse la pérdida del 
impulso de la movilización por la frustración de los actores, repliegue de la fuerza del Estado 
que oprima las acciones, pérdida de visibilización de los líderes, tener un líder que vaya en 
contra de los limites socioculturales permitidos o como es el caso actual, la pandemia a raíz 
del covid – 19 logró apagar el movimiento social generado con el 21N. A pesar, de que el 
descontento social se continúa manifestando por redes sociales no ha sido exitoso y ha 
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perdido continuidad, al estar limitado por el aislamiento preventivo aplicado a nivel nacional 






































La teoría de los movimientos sociales, que aborda el estudio comportamental de estas en 
razón de sus contextos y percepciones, está citada a un nuevo encuentro con la protesta social 
en Colombia, nacida de una serie de variables de variado cuño que invitan a ser examinadas 
bajo una amplia lupa que comprenda la trascendencia tecnológica que ha sido motor expedito 
de la ciudadanía social de estos tiempos. Lo anterior, ha sido el factor fundamental para dar 
tránsito a una ciudadanía digital, hecho que ha sido propiciado por las generaciones de este 
nuevo milenio, leyendo la realidad social de forma diferente. Viene a bien indicar que las 
juventudes de este apenas novicio siglo, no están abrigadas de algún color o ideología 
conservadora en sentido estricto, ni mucho menos liberal, por el contrario, estos movimientos 
han sido denominados progresistas en cuestión de su punto de mira frente a la historia de la 
humanidad. 
 
Las movilizaciones pueden ser la continuidad de un proceso anterior, pero está en manos 
de cada generación reinventar la democracia, esto debido a que cada participación marca 
internamente a las personas permitiendo que las movilizaciones se renueven impactando a 
largo plazo la identidad social y los valores políticos, que más adelante generaran 
transformaciones sociales. Por tanto, es posible que los actores analicen experiencias pasadas 
y se apoyen en movimientos similares, pero la evolución es evidente cuando se determina en 
las protestas actuales que la significación y las prácticas han cambiado despertando nuevos 
modos de acción. 
 
Es así que, para comprender los movimientos contemporáneos, es necesario realizar 
investigaciones con trabajo de campo situado en diferentes regiones del mundo para entender 
el comportamiento de los actores en cada contexto y desde allí identificar con los puntos con 
común a nivel internacional. De esto se trata el nacionalismo metodológico6, donde los 
investigadores se establecen en un país para conocer sus realidades y luego se realizan 
comparaciones internacionales, por ejemplo, la historia y desarrollo político de cada nación 
 
6 Se enfrenta a críticas como poner en el mismo nivel el estudio de sociedades que tienen un desarrollo cultural 
y político diferente al que puede tener una ciudad en un país desarrollado, entonces comparar la evolución de la 
movilización en contextos poco equiparables puede pasar por algo desafíos importantes. 
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en particular, con una cosmovisión propia de cada sociedad que sea ancla en el marco 
nacional pero con impacto en eventos que desatan movilizaciones a nivel global que 
pretenden una redistribución del orden social. 
 
El orden social debe entenderse como una construcción histórica mediante una maniobra 
de superioridad fundada en el discurso, pero no un discurso de palabra sino un discurso 
referido a un conjunto de relaciones sociales que conforma determinada sociedad.  Así, la 
estructuración de la sociedad contiene pluralidad de diferencias, produciendo desigualdad, 
exclusiones, subordinaciones; sin embargo, esta premisa no sugiere que en todo tipo de 
sociedad surjan manifestaciones a razón de la variedad de relaciones sociales.  
 
Para que surjan las demandas objeto de movimientos sociales, se requiere una situación de 
subordinación y la construcción de oposición, es decir, opresión. En diferentes 
investigaciones realizadas sobre la sociología de la movilización, se identifican formas 
distintas de poder que pueden originar demandas, estas son: el poder patriarcal, la explotación 
en la producción, exclusión por clases sociales, el fetichismo de la mercancía, relación entre 
ciudadanos y Estado, intercambio desigual entre países (Retamozo., Martín.,2009.p.113). 
 
El impacto que genere la demanda depende de su contenido el cual debe ser algo real y 
tangible, junto con su poder de articulación, ya que, la misma demanda en diferentes 
contextos puede tener efectos diferentes; además de ser un elemento fundamental para 
evaluar la capacidad del gobierno para enfrentar la contienda y de acoger las demandas para 
transformar el orden social. Dicha demanda puede entenderse como petición, es decir, como 
una solicitud elevada por un ciudadano a la autoridad competente, en esta instancia no hay 
intensión de polemizar, pero en algún momento la petición puede convertirse en reclamo 
como acción que busca dar respuesta a su requerimiento.  
 
En consecuencia, un movimiento social se produce cuando se observan tres elementos 
primordiales, la identificación de una situación de opresión o antagónica, la elevación ante la 
autoridad de una petición o un reclamo y la lucha por un reconocimiento como una 
reivindicación de la subjetividad del otro; situación que se mantiene en el tiempo pero de una 
manera diferente, ya que la protesta que antes era promovida por organizaciones debidamente 
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estructuradas y con ideologías claras, hoy es promovida por ciudadanía que cambió las 
formas de comunicación. 
 
De ahí que, la tecnología ha sido una variable determinante en el nuevo curso de las 
generaciones de esta era, dándose un salto en el panorama de la llamada pos-modernidad que 
la sociedad colombiana en cabeza de su joven generación del siglo XXI ha realizado: pasar 
de una ciudadanía social a una nueva ciudadanía digital, la cual es el producto colectivo de 
estos tiempos. Empero, para que este proceso se geste, se requiere de una transformación en 
la forma de comprender el mundo actual desde una perspectiva del desarrollo tecnológico, 
esto es, un cambio de mentalidad y una nueva manera de abordar las realidades, cuya 
interpretación sociológica implica un nuevo hombre social. Pasando entonces, del animal 
político al ciudadano de la tecné, como un longo extenso de las nuevas herramientas 
dinámicas dadas por el universo inagotable de la tecnología y la digitalización. 
 
Lo afirmado, es una parte de la alta segregación tradicional que irrumpe en la condición 
del ser ciudadano, que se halla entre la usanza de los determinismos impuestos por el poder y 
la visión económica de la sociedad, pero que sufre su ruptura cuando la posibilidad de 
comunicarse y encontrar un alter ego que milita en las angustias de igual o similar condición, 
construye una identidad que usa su lenguaje, que se sirve de toda una simbología que le 
encausa y libera. Sin duda, gracias a la tecnología y las redes sociales, se visualizó un avance 
e impacto en la psiquis de la ciudadanía, que de ser un ente social pasó a ser digital y se 
expresó con la fuerza íntima que propicia la convicción de creer.  
 
Es así, pues, que se construye una psiquis tecnológica que origina o produce un resultado: 
el ciudadano digital, internauta de una era cuya supervivencia la facilitan las redes sociales. 
De este modo, es quien observa de forma distinta la “verdad de su realidad y tiempo”, y es 
aquí, donde el rol que se asume al ser parte de esta era tecnológica y digital cumple su 
cometido de mayoría de edad, en sus argonautas/internautas (sentido griego). Ahora bien, las 
protestas objeto de estudio de este trabajo no tuvieron solo a esta ciudadanía digital 
manifestando un sentir, en éstas se dio una mixtura social, ya que, por un lado estaban 
quienes desde esta identidad tecnológica y digital se manifestaban, y por otro, el ciudadano 




2.1.  La ciudadanía y la formación de la psiquis tecnológica 
 
La psiquis tecnológica es la simiente que trae a la luz al ciudadano digital. En este sentido, se 
da un cambio de mentalidad a partir de la incidencia de la tecnología en la forma de concebir 
el mundo y sus realidades, surtiendo un efecto conductual, pues en Colombia el fenómeno de 
la protesta social está precedido por los diferentes movimientos sociales que se dieron en la 
región y Europa, los cuales particularizaron la protesta social en Colombia.  
 
La dinámica que impone el mundo de hoy dada su velocidad productiva, en gran medida, 
es gracias al desarrollo tecnológico, el cual impone una especie de criterio o ideología 
cibernética que implica a su internauta. Así las cosas, la tecnología facilita la 
interconectividad con el mundo, genera información y opinión.  La tecnología expone a su 
mejor aliado, las redes sociales como medio de interacción con el mundo y en sí mismo un 
alter ego de quien se sirve de ésta. Bajo esta descripción casi ontológica se configura un 
sentido crítico y sensible entre la tecnología y los internautas.  
 
Ahora bien, un rol de suma importancia que juega la tecnología radica en que ella es el 
líder por antonomasia, que ha estado presente en estos movimientos sociales en el mundo en 
esta última centuria. La tecnología no requiere de un líder visible que dé una orden u oriente a 
sus seguidores, pues a un click, todos son líderes, esto impulsa una categoría que, si bien no 
es nueva, quizá no es dimensionada para los efectos propios de las protestas sociales, es decir, 
el aleteo de una mariposa en oriente puede ocasionar una hecatombe en occidente.  
 
Es en este sentido que el ciudadano social hace un paso hacia la ciudadanía digital, 
categoría que se ha masificado al haberse democratizado el acceso a la interconectividad y a 
las redes sociales. Esta oportunidad ha permitido estar a un click del mundo, ya que, la 
ciudadanía se mira a sí mismo y su entorno desde una perspectiva diferente, participativa y 
más universal. Es de resaltar, que al reconocer la existencia de una ciudadanía que transformó 
sus formas de comunicación mediante tecnología y el lenguaje digital, hay una forma 
diferente de organización y acción, es decir, una conciencia que determina un fenómeno 




Para autores como Paolo Gerbaudo (2019) la evolución del activismo digital, se desarrolló 
en cuatro fases dependiente la visión y el rol del internet en las comunidades: 
 
La primera va desde el 94 al 2001 y coincide con la fase temprana del movimiento anti-
globalización, desde el levantamiento zapatista en México en el ’94 a las protestas en 
Génova que fueron violentamente aplastadas por la policía durante el 2001. La segunda 
fase va desde el 2001 hasta el 2007 y comprende la segunda fase del movimiento anti-
globalización y su prominencia como movimiento político. Describe la tercera como la 
“difusión del activismo digital” refiriéndose a su migración hacia países del sur global, por 
fuera de Europa y Estados Unidos de América donde se desarrolló originalmente. La 
cuarta y última fase es cuando el activismo digital invade la política mainstream, con el 
auge de Wikileaks (Paolo Gerbaudo., 2019.p.22) 
 
En esa dirección, la tecnología y las redes sociales en especial, han sido un nuevo espacio 
capitalizado para construir una “ciudadanía digital” que escapa a la convencional forma de 
participación social y política. Podría decirse que en las redes sociales hay más movimiento 
en torno a lo político que a la hora de salir a votar en elecciones, por tanto, se observa un 
cambio de “chip”, de información, de mentalidad, y de percepción de la realidad desde esta 
nueva dimensión abordada desde el ciberespacio.  
 
Pero a pesar de que la tecnología juega un papel primordial en los espontáneos 
movimientos sociales actuales, no se debe de forma exclusiva a esta su transaformación, ello 
sería incongruente, y tal como lo indica Rocío Guadarrama Olivera (1997) las acciones de los 
movimientos sociales y las diversas formas de protesta, las anteceden hechos relevantes que 
significaron la realidad de los individuos, es todo un maremagno de explosión que está 
elevando su temperatura justa para estallar (Guadarrama Olivera., Rocío., 1997.p.563). 
 
En términos politológicos, la transformación del carácter de la protesta social no se arraiga 
de manera exclusiva al uso de las tecnologías y redes sociales, sino que este medio le ha dado 
un giro a la forma de entender una realidad. Es decir, se expone una nueva perspectiva donde 
las generaciones de esta era, leen la amplia utilidad que prestan y la interpretación que de ésta 
hacen. En este orden, se obliga a los estudiosos del pensamiento político contemporáneo, a 
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validar categorías propias del impacto de la tecnología en la deconstrucción social que la 
sociedad nacional ha experimentado y de forma especial las juventudes.  
 
De acuerdo a lo anterior, la realidad de la movilización actual se encuentra enlazada con el 
desarrollo de tecnologías y la intervención de los medios de comunicación, donde las redes 
sociales fueron determinantes en el impulso de la convocatoria, difusión, intercambio de 
experiencias y remisión de información.  Pero más allá del papel desarrollado por el internet, 
se logra destacar que las movilizaciones siguen ocupando espacios públicos para evidenciar 
su esencia de lucha en lo que pertenece a todos, por esta razón los plantones, reuniones, 
campamentos, ollas comunitarias y protestas, siguen siendo presenciales a pesar de que su 
repercusión sea digital.  
 
El mundo actual se concibe en una conexión transnacional donde un movimiento social es 
alimentado por la experiencia de otros países y donde los activistas están manejando 
información constante a través de las redes sociales, a pesar de tener que repensar la 
realización del movimiento a nivel nacional de acuerdo a las particularidades de cada Estado. 
De más esta que esta experiencia permita que activistas de todo el mundo, realicen asambleas 
internacionales sobre temas referentes a la democracia y la defensa de los Derechos Humanos 
a las que diferentes sectores de la población tienen acceso. 
 
Las redes sociales ofrecen circuitos para los flujos de información, permiten exponer ideas 
y cuestionar las políticas del Estado, permiten el contacto directo entre los activistas y los 
actores del movimiento, posibilitan el reclutamiento y evidencian las injusticias; esto también 
debido a que las personas desconfían de las organizaciones como partidos políticos y dan 
mayor importancia a la relación consigo mismo, es decir con la subjetividad.  
 
No obstante, las organizaciones clásicas continúan jugando un papel importante pero ya no 
son el motor de las movilizaciones, es decir, los sindicatos y los partidos políticos son un 
apoyo para la sociedad civil en la materialización de acciones, pero la realidad de la 
movilización ahora está motivada por la individualización del compromiso y por alter-
activistas7  que le dan un respiro a la manifestación de emociones en torno a un fin común.  
 
7 Para Geoffrey Pleyers (2018), los Alter-activistas son individuos que mantienen su distancia con toda 




Estos nuevos actores critican la clase política, denuncian las injusticias cometidas en la 
existencia de una democracia y promueven la distancia por los partidos políticos, entonces 
para ellos, lo más conveniente desde el juicio personal y el actuar individual, es promover la 
democracia, la justicia social y la dignidad como reivindicaciones más personales que 
políticas. Acerca de esta hipótesis, autores como Geoffrey Pleyers (2018) la 
contextualización de las movilizaciones durante la apertura de la globalización puede 
plantearse desde dos vías, una vía de la razón que se fundamenta en una ciudadanía que 
cuestiona ideológicamente el neoliberalismo con el fin de obtener una sociedad democrática; 
y la vía de la subjetividad, que defiende la experiencia en lugar de un apoyo ideológico con 
materialización individual o a nivel de la comunidad.  
 
Al considerar la vía de la razón, se acude directamente a las políticas económicas 
neoliberales que han generado crisis en los Estados actuales así, por ejemplo, se observa una 
constante crítica a los tratados de libre comercio que gravemente aquejan a Latinoamérica.  
Es en este escenario, que redes de ciudadanos promueven la implementación de la 
democracia mediante una sociedad informada y la crítica científica a la tecnificación de las 
políticas económicas, entonces los partícipes de esta vía cumplen una función de alerta de los 
dirigentes políticos y a su vez, se encargan de educar al resto de la sociedad con el fin de que 
los ciudadanos entiendan los debates políticos y tomen partida en las decisiones que les 
afectan. 
 
Por otra parte, la vía de la subjetividad defiende la libertad personal a partir de su 
experiencia, pretende obtener cambios locales y personales que impacten las lógicas del 
poder y de la economía, siendo una alternativa que evita una ruptura repentina histórica, pero 
procura el cambio a través de procesos de experimentación desde actos concretos distantes de 
la realidad capitalista. Asimismo, consideran la democracia un acto de compromiso personal 
y no una demanda atribuida al gobierno, por tanto, el fortalecimiento de los tejidos sociales, 
el convivir de una manera coherente en comunidad y el cuidado del medio ambiente, son 
premisas necesarias para lograr la transformación. 
 
 
mejor con sus ideas y tipo de acción, tal como ellos desearían llevarlas a cabo, pero sin un compromiso más allá 
de un proyecto particular (p.37) 
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En este marco, la ciudadanía digital es un ejercicio de autonomía y de catarsis, para Paolo 
Gerbaudo (2019), las redes sociales cumplen su rol que, por un lado, aunque las específica y 
distingue entre ella, en últimas se logra un cometido: expresar, comunicar, informar, generar 
opinión y en ese orden acción. En líneas gruesas, esa ha sido la dinámica de las redes 
sociales, sin embargo, las redes sociales generan convicción en el internauta, lo posiciona en 
un lugar del universo donde puede manifestar y ser receptado por alguna otra voluntad que 
coincide con su sentir. Esto denota, que hay una psiquis tecnológica implícita, que mueve al 
sujeto en sí mismo y genera una transformación, en cuanto a su papel como individuo 
pasando hacía una ciudadanía digital y universal (Gerbaudo, Paolo., 2019.p.169). 
 
De acuerdo a lo expuesto por Silvia Lago Martínez (2019) surge en las últimas décadas un 
movimiento de alterglobalización impulsada por jóvenes, donde las movilizaciones se 
encuentran fuertemente conectadas con la memoria colectiva de resistencia política-social y 
donde se observa un salto tecnológico de equipamiento, infraestructura y capacidades para su 
uso junto con la apropiación de las tecnologías digitales para la actividad política. 
Anteriormente, la tecnología era importante en la organización y divulgación de 
movilizaciones mediante el uso de correo electrónico,  blogs y páginas web pero con el 
desarrollo del ancho de la banda y avance de dispositivos, se cuenta con redes sociales como 
Facebook, twitter, instagram, zoom, youtube que permiten transmitir la información en vivo y 
de inmediato, al igual que existen portales donde se integran imagen, sonido y texto 
permitiendo la reproducción de grabaciones de manera diversa (Silvia Lago 
Martínez.,2019.p.120). 
 
¿Pero esa ciudadanía digital qué significa? Quizá responderlo sea todo un tratado para los 
sociólogos que abordan dichas interacciones, no obstante, el alcance de esa nueva identidad 
es una renovación del “Yo”, el cual posibilita la conciencia crítica de su realidad. Esta 
aprehensión que corresponde más al análisis epistemológico de las categorías que intervienen 
este discurso sin agotarla, responde de igual manera a la necesidad espiritual de encontrarse 
frente al desdén sociopolítico que vive en esa otra realidad, la cual no es paralela sino 
concomitante a su devenir.  
 
Es ahí donde se conjugan todas las variables expuestas, conformando en criterio amplio y 
estricto una transformación del carácter de la protesta social en Colombia. Como se ha dicho 
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en líneas precedentes, esto ocurre en buena medida por el primer efecto que las redes sociales 
propician o coadyuvan a que se genere, mostrar qué ocurre en otras coordenadas en el planeta 
y cómo muchas de las realidades del otro lado pueden ser cambiadas por nuevos procesos de 
variada índole.  
 
La ciudadanía digital, entonces, no es una categoría cuya conceptualización escapa a lo 
libresco y se convierte en una experiencia estética y de vida, construye para sí una ética y 
toda una estructura mental de redefiniciones de eso que se ha denominado realidad y que ha 
sido interpretada a tenor de los intereses de quienes les han propiciado la angustia y el dolor 
del fracaso social. 
 
Entonces, las condiciones de esta actual modernidad transida por la tecnología, se 
construye una psiquis de igual género la cual es la transformación de una forma de pensar a 
otra. De igual manera, se pasa de ser un usuario de la tecnología a un internauta activo, con 
autonomía y criterios que esta nueva experiencia cibernética construye en su psiquis, de esta 
manera se desarrolla un criterio de ciudadanía universal, capaz de interactuar desde sus 
percepciones y experiencias internas como externas, descubre que se transponen fronteras y 
ya no se define como sujeto de regiones, por el contrario, adopta una posición más universal.  
 
La tecnología juega un papel primordial dependiendo en la cultura que la utilice porque va 
intrínseco un tema ideológico que posee cada sociedad, en consecuencia, los factores 
políticos y culturales se combinan con los tecnológicos para dar forma al contenido de varias 
formas de activismo que se canalizan a través de la social “media”, que quiere decir un 
conjunto de aplicaciones con una determinada capacidad material basado en el lenguaje de 
compartir y generar una explotación multitudinaria de la información (Gerbaudo, 
Paolo.,2019.p.20).  
 
El fenómeno se viene gestionando bajo todo un acervo de vivencias sociales, políticas y 
económicas que van exacerbando su existencia que, en muchos casos, niega su vida y 
libertades. En este sentido, esa compleja experiencia social que desbroza a pedazos su 
condición de sujeto social, se confronta con la experiencia visual y de opinión que ofrecen las 
redes sociales, es ahí donde se activa la posibilidad del diálogo personal con el punto 




Dicho así, la psiquis tecnológica y la ciudadanía digital que se construye le da sentido 
moral a sus existir social, encuentra que su voz y acción tiene sentido bajo la égida de una era 
cibernética que es propicia del renuevo generacional. Se reconfiguran conceptos y valores 
que escapaban a la posibilidad de concebirlos en otros tiempos, así como de aceptarlos, por 
tanto, la vieja matrona de ciudadanía pasiva se extingue en sentido amplio y renace una nueva 
forma de tener presencia en la democracia del nuevo milenio: ciudadanía digital. 
 
Sin embargo, el manejo del internet es de difícil control siendo así un dolor de cabeza para 
los gobiernos del mundo, que mediante maniobras secretas pretenden acabar con los 
movimientos sociales bloqueando información o haciendo seguimiento a los promotores de 
estos. Pero adicional a esto, surge una nueva forma de ataque político conocido como 
“Hacktivismo” donde no es necesario salir a las plazas a realizar plantones masivos, sino que 
múltiples formas de acción y expresión de inconformidades, logran saltar controles de 
seguridad y obtener información primordial para las comunidades. Tal el es el caso de la red 
Anonymous que no tiene una estructura organizada, sino se dan a conocer únicamente por 
usar una máscara característica de una película que significa venganza, para algunos este 
movimiento genera un alto impacto y en diferentes protestas sociales a nivel mundial, se han 
visto manifestantes portando dichas mascaras siendo prohibida su distribución y porte en 
algunos países.  
 
Es importante actualmente considerar, que la resonancia de símbolos tal como ocurre con 
la máscara de V de “Venganza”, muestra la existencia de emociones y dimensiones 
compartidas que poco tienen que ver con foros o movilizaciones coordinadas a nivel 
internacional, está relacionado en consecuencia,  con la subjetividad de los actores que se 
identifican con las luchas que se promueven por tratarse de jóvenes activos en redes sociales 
y sujetos directamente afectados por la precarización tanto económica como laboral. El 
internet y las redes sociales son muy importantes en los movimientos sociales, pero no 
implican el pilar de la movilización, pues las calles y las plazas sigue siendo el lugar 
protagonista de la inconformidad del pueblo. 
 
De esta manera, con la implementación de diferentes mecanismos de uso del internet y la 
tecnología, la población logra ser testigo de las denuncias e injusticias que promueven la 
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protesta social, en este sentido el uso de las redes sociales ha sido fundamental en el despertar 
de conciencia hacia un ciudadano social y humano que arriesga su integridad por salir a las 
calles a defender una causa, es un avance sociológico y tecnológico que permite ver a las 
personas desde una perspectiva congruente con las necesidades del mundo actual.  
 
 
2.2.  El papel de los medios de comunicación en la legitimación de la protesta social 
 
La tecnología tiene un papel preponderante en la transformación de la protesta social en 
cuanto al poder de convocatoria y su desarrollo, sin embargo, es necesario mencionar que 
parte de la perspectiva que la sociedad asume frente a la importancia de la movilización, se 
debe al concepto adquirido a través de los medios de comunicación, quienes se valen de la 
tecnología para informar y para acreditar el valor del poder social.  
 
La responsabilidad de los medios de comunicación va más allá del cubrimiento de las 
protestas y de las acciones colectivas, ya que el manejo de la información real o tergiversada 
puede generar un impacto en la comunidad que conlleva a obtener el propósito de la 
manifestación o la desacreditación de sus causas al punto de disgregar a los ciudadanos. 
 
Tal como se menciona en el aparte anterior, el activismo siempre se ha considerado una 
crítica a las políticas de Estado desde una parte diferente a la cotidianidad hincado en las 
instituciones y promulgado a través de los medios de comunicación, sin embargo, la 
movilización social moderna trae consigo la unión de esta cotidianidad individual con el 
compromiso público, el cual puede verse directamente afectado al disponer de información 
vital para una movilización en la red y ser usada para los intereses propios de los medios 
masivos de comunicación. Es decir, los medios de comunicación pertenecen a intereses 
privados que requieren manipular la información en pro del buen nombre de quien ostente el 
poder, es así que los medios toman imágenes, artículos y documentación propia de los 
activistas, para presentar al resto de ciudadanos una realidad parcializada. 
 
Lo anterior, es evidente cuando en casos como manifestaciones institucionalizadas como 
el 1 de mayo, se tiende a mostrar en los noticieros locales excesos de desmanes entre la 
autoridad policial y los manifestantes, describiendo ante la ciudadanía en general el desorden 
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de orden público que genera temor e incertidumbre, cuando en realidad los desmanes ocurren 
en un solo punto de concentración iniciado por un grupo pequeño de personas sin generar 
mayor incidencia en el orden público. Este tipo de situaciones puntuales de mal manejo de la 
información, busca deslegitimar las causas de los movimientos y lograr la pérdida de fuerza 
de las convocatorias futuras, porque la mayoría de medios independientes y activistas 
manifiestan su inconformismo en sus propios canales, pero la gente en común vive en un 
entorno noticioso diferente.  
 
Lo que más necesitamos es “una postura crítica frente a la apropiación de las redes 
digitales, intentando despojar estas tecnologías del aura de sacralidad celebrativa que les 
ha sido otorgada” (Treré, Emiliano.,2013). 
 
 
De acuerdo a la entrevista realizada a Ana María Restrepo por CINEP (2019), el 
cubrimiento de los medios a las protestas sociales en un alto porcentaje está enfocado a 
registrar el disturbio o las afectaciones, lo cual no solo deslegitima, sino que desinforma, 
dando poca importancia a las demandas de la comunidad y omitiendo las voces de los líderes 
sociales. En ocasiones las movilizaciones surgen de manera espontánea y no tienen un 
antecedente que permita conocer la causa de la inconformidad, por tal motivo la reacción de 
las personas ante una denuncia de injusticia va precedida de acciones violentas para 
demandar soluciones, ejemplo de ello son los bloqueos de vías, los cuales terminan en 
disturbios por intervención del Escuadrón Móvil Antidisturbios – en adelante ESMAD - 
como representante de los gobiernos locales (CINEP.,2019.párr.1). 
 
Manifiesta de igual manera, que actualmente se realizan importantes esfuerzos por parte 
de algunos medios para informar mejor sobre las demandas de los protestantes, así se da el 
caso puntual de los procesos de paz, donde se muestra el proceso de movilización, el avance 
de las negociaciones y los aciertos o desaciertos producidos en el posconflicto. Entre los 
variados estudios realizados, el principal motivo que se encuentra para movilizar a los 
ciudadanos son los incumplimientos por parte de los gobiernos locales, departamentales o 




 Los escenarios de movilización en Colombia, han sido diferentes a razón de las causas 
coyunturales que generaron cambios sociales, por tanto, los medios de comunicación son 
primordiales para que la comunidad entienda históricamente la situación que llevó a la 
manifestación ciudadana, tal como lo expone Ana María Restrepo: 
 
Es importante diferenciar a los medios alternativos porque son un actor que se implica en 
la movilización. Los medios alternativos, las redes sociales y los medios de comunicación 
de las propias organizaciones han empezado a aportar eso. Un caso muy interesante es el 
paro agrario del 2013, en el que mientras los medios masivos solo estaban informando 
sobre las afectaciones al abastecimiento de alimentos en Bogotá, estos otros medios 
empezaron no solo a informar sobre las demandas sino también sobre las acciones de 
violencia por la contención de la protesta, lo que generó solidaridad urbana con ese 
campesino boyacense que se estaba manifestando, ese pequeño o mediano productor. Una 
solidaridad urbana, también, de los jóvenes que se vio a través de las redes sociales y eso 
obligó a que los medios masivos nacionales tuvieran que complejizar su forma de informar 
sobre esta movilización (CINEP.,2019.párr.9). 
 
 
Es común que en el caso puntual colombiano, que los medios de comunicación pretendan 
vender la imagen de que las causas de las protestas se encuentren en la motivación 
internacional y de esta manera culpen a la situación del Estado Venezolano de la crisis actual 
Nacional, de esta forma muestran impresionantes escenarios de la realidad externa para 
aducir que el gobierno nacional está imposibilitado para controlar las demandas elevadas por 
la ciudadanía, evidenciando la contrariedad de apelar al neoliberalismo justificando la crisis 
en el socialismo y la incertidumbre en que se desarrollan los gobiernos contemporáneos 
(Guadarrama González., Pablo.,2020). 
 
Es pertinente resaltar el papel de los medios de comunicación tanto públicos como 
privados, los cuales jugaron un papel importante en relación con el sesgo ideológico, así 
como el económico y de los intereses políticos que les sustenta, en torno a las protestas 
sociales, especialmente la del 21N, los cuales mantuvieron una desinformación constante de 
este fenómeno social y transnacional. Este hecho venido del llamado cuarto poder, permite 
ver un elemento propio de la confrontación histórica en la sociedad nacional: la verdad 
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emitida por los medios como representantes del establecimiento y la verdad de los 
ciudadanos, es por ello, que las redes sociales como un espacio internáutico abierto que no 
reconoce fronteras formales, fueron el medio expedito para mostrar esa otra cara de la 
moneda, la cual resulta ser la verdad de una realidad que aqueja a la ciudadanía en general. 
 
Por tanto, los medios de comunicación deben ser imparciales al incluir entre sus reportajes 
elementos como la descripción de quién convoca a una protesta, quienes participan, cuáles 
son sus demandas y para quién van dirigidas, a qué acuerdos llegaron y que pasó después, ya 
que es notable que en diferentes programas televisivos y radiales las personas soliciten 
colaboración para visibilizar denuncias que quedaron en acuerdo sin cumplir. Estos pueden 
ser una veeduría de apoyo a la ciudadanía, donde se busque la comprensión de los hechos que 
interesan a la nación y por los cuales una lucha puede obtener beneficios de tipo general.  
 
De acuerdo a la teoría de Goffman (1974) tanto los movimientos sociales como los medios 
de comunicación tienen en su poder estrategias comunicativas, son productores de procesos 
cognitivos, proporcionadores de marcos de percepción y comprensión de acontecimientos y 
situaciones sociales. El estudio de dichas estrategias se conoce como la teoría del enmarcado 
interpretativo, donde se relaciona la mediatización como una forma de vender visión sobre el 
espectáculo que pretende transferir lo cual puede enfocarse como la necesidad de satisfacer el 
objetivo de atraer el interés y la atención del público; o satisfacer los intereses de las 
empresas de comunicación que son sus fuentes de financiamiento. En consecuencia, esas 
estructuras comunicativas comprenden constantemente una pugna entre las identidades de los 
ciudadanos que se movilizan, reclamos y acciones que se toman para hacerse sentir (Gómez, 
Marcelo.,2009.p.20). 
 
La protesta social es una manifestación social que procura la defensa de los derechos de 
los ciudadanos. Tomada en las últimas décadas como una revolución civil ante las clases 
sociales favorecidas y gobernantes, dando a la protesta un tono antagónico y acercándola a la 
idea del levantamiento popular anormal que lucha por la ruptura del orden establecido y 
catalogado como normal y correcto. 
 
Alrededor del mundo, las protestas sociales han puesto de manifiesto, que su objetivo es 
una discusión sobre el estatus quo, permitiendo la protección de los derechos y lejos de ser 
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producto de interés personales, estas surgen como sentimientos de un colectivo, en ocasiones, 
tan amplio como la misma sociedad. 
 
De esta manera, la protesta ha cambiado su imagen de lucha de clases a convertirse en una 
plataforma que expone discusiones más allá de la economía y la política, incluso más allá de 
las relaciones de dominación y antes la caracterizaban. El componente cultural se toma la 
escena y los representantes de las causas civiles se vuelven abanderados de la trasformación 
social, que siempre llega con sentido de urgencia e integra los componentes históricos de la 
protesta con las tecnologías del día de hoy, impulsando como es natural el efecto causado por 
la identidad colectiva, la militancia y las redes sociales de individuos. Los flujos de 
información se convierten en elementos llenos de simbolismo e incertidumbre, que se 
mezclan en una lucha de poder y control sobre la sociedad. 
 
El sentido de la protesta va ligado al mensaje que esta difunde, cambiando completamente 
su imagen frente al mundo en el mismo momento en que cierto sector de las comunicaciones 
dejó de ser controlado por el Estado, pasando de representar una insurrección orquestada por 
sindicalistas de clases sociales incultas a convertirse en estrategias culturales de participación 
ciudadana evaluadas por el sentido que transmiten. 
 
De esta manera, los colectivos sociales han dejado de estar vinculados a la lucha obrera 
para convertirse en el instrumento de visibilización ante la comunidad de identidades sociales 
relegadas. Estas agrupaciones se han visto expuestas a intentos estatales de satanizar su 
existencia, utilizando las antiguas prácticas donde se informaban como revoluciones que 
promovían el caos, sin embargo, en una sociedad altamente tecnificada, con acceso a la 
información en tiempo real y  suministrada por múltiples fuentes, el individuo se convierte en 
el principal evaluador del sentido de las protestas y dirige sus apoyos a quien considere, 
obligando a los actores de la escena política actual a explorar nuevos mecanismos de 
liderazgo y consecución de seguidores. 
 
Parte de esa visión hacia la esencia la protesta social está en manos de los medios de 
comunicación, que en el caso latinoamericano aún conserva una concepción clasista donde 
las clases populares que se movilizan son deslegitimadas y menospreciadas frente al poder 
político que pueden convocar y promover. Por tal razón, mientras los medios de 
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comunicación realicen posturas políticas mediante procesos enmarcadores, no se tendrá real 


































Capítulo 3.  La protesta social en Colombia: de lo colectivo a lo individual 
 
 
En Colombia la protesta social es estigmatizada y a pesar de contar con regulación legal, el 
juicio social permea un escenario completo para su desarrollo. Es evidente las modalidades 
de represión ejercidas por el Estado, por un lado, se encuentra el ESMAD, quienes acuden 
ante cualquier conglomeración de personas que quieran llamar la atención sobre cualquier 
asunto social trascendente, esto normalmente termina en enfrentamientos con la población 
civil y, en consecuencia, la ocurrencia de disturbios y personas judicializadas. Por otro lado, 
se encuentran las amenazas elevadas por los grupos paramilitares contra líderes sociales y el 
asesinato sistemático de ellos, amenazas contra periodistas, docentes y estudiantes 
universitarios, es decir, cualquier persona que perfile a la convocatoria de movilizaciones. 
 
Las movilizaciones populares ocurridas durante las últimas décadas, se producen bajo 
condiciones extremas de criminalización de la protesta social impulsadas por un prolongado 
conflicto armado interno, en el que destaca el terrorismo de Estado y la acción del 
paramilitarismo, acciones que han destruido el tejido social popular y los liderazgos 
ciudadanos mediante coacción al silencio y asesinatos sistemáticos de líderes sociales (Nieto 
L., Jaime Rafael et al., 2014).  
 
Lo anterior, se debe según algunos doctrinantes, a las consecuencias del Frente Nacional 
acontecido en 1957 debido a que bajo se amparo se registraron cambios políticos que 
redefinieron la relación del Estado con los ciudadanos, sin dar un lugar real a la consolidación 
de una cultura política representativa. Ante dicha desarticulación, surge la necesidad de crear 
partidos políticos y alcanzar la lucha de las necesidades de los ciudadanos a través de la 
protesta social (Pizarro.,1991 citado por Nieto L., Jaime Rafael et al., 2014). Es así como con 
el pasar del tiempo la lucha social se va afianzando y la población decide demostrar su 
descontento con episodios sociales que marcan épocas diferentes, se encuentra entonces la 
marcha del 04 de febrero de 2008 que tuvo una causa fundada en el conflicto armado y el 
paro del 21N que tuvo un fuerte impacto por su permanencia en el tiempo y el significado 




El 04 de agosto de 2020 el expresidente Álvaro Uribe Vélez manifiesta mediante la red 
social Twitter que se libró orden de captura en su contra por parte de la Corte Suprema de 
Justicia, situación que desencadenó una confrontación virtual entre sus seguidores y 
opositores terminando en diferentes protestas a nivel nacional. El escenario de polarización y 
la pugna política que promovió esta decisión, evidenció una vez más el nuevo contexto en 
que se desarrolla la movilización social en Colombia, esto debido a que con una simple 
promoción expuesta por algunos ciudadanos en redes sociales, cientos de personas salieron a 
las calles a mostrar su inconformismo por la providencia del alto Tribunal. 
 
 
3.1.  La protesta social del 4 de febrero de 2008 desde la motivación colectiva 
 
Tal como se expuso anteriormente, en el año 2008 se generaron diferentes clases de 
movimientos como la huelga de los corteros de caña, el paro agrario, la minga indígena, 
además del paro de la rama judicial, para surgir en años posteriores el paro de los 
trabajadores de la salud y de los transportadores. Pero es realmente en el año 2013, donde se 
registra el mayor número de movilizaciones con 1.027, lo cual evidencia la crisis social e 
institucional que se vivía con el gobierno de Juan Manuel Santos (CINEP.,2014). 
 
La protesta social en Colombia más allá que evidenciar falencias estatales y la ausencia 
del Estado Social de Derecho, genera precedente al fortalecer la unión de los pueblos en un 
fin común, tal es el caso de la  minga de resistencia social y la cumbre agraria que acogió 
sectores indígenas, afrodescendientes, pobladores urbanos, partidos políticos, el Congreso de 
los pueblos y organizaciones sociales como la ONIC (Organización Indígena de Colombia), 
PCN (Proceso de Comunidades Negras), CNA (Coordinador Nacional Agrario) y la MIA 
(Mesa de Interlocución Agraria) (ONIC,2016).  
 
Pero adicional al descontento social por la crisis económica, se encontraba en auge la 
seguridad democrática impulsada por el expresidente Álvaro Uribe Vélez, quien no realizaba 
mayores esfuerzos por una paz negociada con el grupo guerrillero de las FARC, empero 
políticos y personalidades colombianos pretendían realizar esfuerzos por lograr la liberación 
de secuestrados y presos políticos. En el año 2008, se realizó la liberación de Clara Rojas y se 
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evidenciaron pruebas de supervivencia de secuestrados, que desencadenó una ola de 
indignación en el país.  
 
En este escenario, los jóvenes en uso de redes sociales lideraron la iniciativa de una 
marcha “No más Farc” que tuviera como propósito el rechazo contra los actos violentos y el 
terrorismo ejecutado por las Farc, convocatoria que tuvo su epicentro en Bogotá y logró 
agrupar a más de cuatro millones de colombianos (Semana, 2018) evidenciando el cansancio 
de la población frente al conflicto armado y la polarización iniciada en el país con discursos 
de izquierda-derecha.  
 
Seguida a aquella multitudinaria marcha, las Farc no tuvo otra alternativa que empezar a 
liberar secuestrados y ceder ante la notable debilidad ideológica y estructural demostrada, por 
tanto, el gobierno de turno decidió tomar partido en el debilitamiento del grupo terrorista 
iniciando una serie de bombardeos y ataques a sus bases militares, dando de baja a 
importantes cabezas de la organización.  
 
Posteriormente, Uribe Veléz deja el poder y es remplazado por Juan Manuel Santos que 
para finales de 2012 decide iniciar diálogos de paz con la guerrilla de las Farc en la Habana – 
Cuba, durante 4 años de negociaciones surgieron críticas y constantes ataques de la extrema 
derecha contra la firma del acuerdo, pero finalmente en junio de 2016 se firmó el pacto para 
el cese de fuego bilateral y definitivo.  
 
La protesta social que se logró el 04 de febrero de 2008 estuvo motivada por el auge de la 
movilización social que tenía un precedente de lucha campesina e indígena, así la ciudadanía 
se tomó las calles durante el año 2007 y 2008 demostrando su descontento por la crisis 
económica y social, sin embargo, el trasfondo de violencia ocasionado por grupos armados y 
la escena política abonaron el terreno para que propiciara una protesta contra uno de los 
actores de la guerra en Colombia. Por primera vez en la historia, la clase política se unió al 
pueblo para expresar el sentimiento de dolor y agotamiento que sembraba la guerra en cada 
rincón del país, si bien ciudadanos del común salieron a la calle a pedir un cese a las armas 
sin propósitos de tipo político, otros aprovecharon la situación para impulsar campañas 





3.2.  El movimiento social del 21N desde la motivación individual 
 
La movilización del 21N generó preocupación en el gobierno nacional, debido a que 
diferentes sectores económicos y sociales unieron fuerzas para mostrar su rechazó a las 
políticas públicas tomadas por la actual administración. En la argumentación expuesta por los 
dirigentes, se indica que los líderes del paro representan sectores minoritarios que no deben 
pretender gobernar al país e imponer sus solicitudes, sin embargo, ante el mundo quedó en 
evidencia que lo ocurrió permitió el impulso de una iniciativa para el cambio económico y 
político en el país.  
 
Entre las exigencias planteadas durante el movimiento del 21N se encuentran diferentes 
aspectos que pueden resumirse en: a) garantías para el ejercicio del derecho a la defensa, esto 
incluye garantía para el ejercicio de la protesta, la liberación de las personas detenidas por 
protestar, acabar con la violencia contra las mujeres en la intervención de la protesta, 
desmonte del ESMAD, investigación y juzgamiento de los culpables tanto de la muerte de 
Dylan Cruz como de los responsables de las muertes de los líderes sociales; b) derechos 
sociales, por la abolición de la tercerización laboral y defensa del derecho a la salud; c) 
derechos económicos, retiro de Colombia de la OCDE8, prohibición de enajenar o privatizar 
bienes del Estado; d) anticorrupción, trámite ante el Congreso de proyectos de ley 
anticorrupción con garantía de aprobación; e) paz, garantía de cumplimiento de los acuerdos 
firmados en la Habana y retomar la agenda de acuerdo con el ELN; f) derechos humanos, lo 
cual incluye modificar la doctrina militar y la política de seguridad del Estado, desmonte de 
las estructuras paramilitares y su judicialización; g) derechos de la madre tierra enfocado a la 
defensa de las consultas populares en la decisión que afecten los recursos naturales y 
prohibición del uso del glifosato; h) derechos políticos y garantías, con el desarrollo de un 
marco normativo y financiera para la autonomía administrativa y jurisdiccional de las 
comunidades étnicas; i) adoptar una política de reforma agraria integral; j) Cumplimiento de 
acuerdos entre el gobierno, y procesos y organizaciones; k) Retiro del proyecto de ley de 
Crecimiento Económico, reforma tributaria y pensional; l) Derogatoria de normas lesivas 
como el Plan Nacional de Desarrollo; m) Concertar el contenido de un Estatuto del trabajo 
 
8 Organización de Cooperación de Desarrollo Económico 
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conforme al Artículo 53 de la Constitución Política de Colombia, que beneficie a la clase 
trabajadora, en especial a la juventud (Tovar González, Leonardo.,2020.p.105) 
 
Se trató de un documento que presentó 104 peticiones9 en todos los campos que afectan a 
la ciudadanía y que enmarcan las carencias del sistema actual, tal como lo expone Leonardo 
Tovar González (2020), Colombia adolece de “facticidad sin validez” es decir, existe todo un 
sistema normativo basado en desigualdades que ha subordinado preceptos primordiales y 
axiológicos para el ser humano como los derechos fundamentales y que ahora pretenden ser 
subsanados con la reconstrucción de nuevas relaciones de poder apoyadas en la igualdad y la 
participación social. 
 
Por tanto, la contradicción de un gobierno que insiste en la existencia de un Estado social 
de derecho, pero a su vez profundiza la diferencia entre clases sociales, agudiza la violencia 
al desconocer los acuerdos de paz y la naturaleza del conflicto armado y aplica sin medida las 
políticas devastadoras del neoliberalismo; fue el detonante para que el 21N la población 
alzara la voz y cuestionara de manera violenta al gobierno. 
 
La movilización social del 21N fue impulsada por centrales sindicales, pensionados, 
estudiantes y por un fuerte apoyo de la población civil que nunca había salido a las calles de 
una forma tan numerosa; todos en unísono reclamaban unos puntos esenciales, que Diana 
Gómez Correal (2020) logra sintetizar así: 
 
- La solidaridad de la ciudadanía con los líderes sociales asesinados y con los niños 
muertos en el bombardeo del ejército nacional en Caquetá. 
- Una fuerte convicción de avanzar en la construcción de paz. 
- El rechazo a propuestas con serias modificaciones al régimen pensional, laboral y 
tributario. 
- La precariedad económica y las desigualdades sociales que muchos colombianos viven 
en el presente, así como la proyección de un futuro incierto. 
- La oposición a sectores políticos que no solo han enarbolado su antagonismo al acuerdo 






- El desacuerdo con megaproyectos y otras iniciativas que tendrían un alto impacto medio 
ambiental. 
- El rechazo a las violencias contra las mujeres (Gómez Correal, Diana.,2020.párr.3) 
 
Se trató de un proceso que inició con fuerza y que, a pesar de iniciar como una 
movilización de un día, continuó por semanas con un auge impresionante al suceder un hecho 
desafortunado y un detonante peligroso para el actual Estado, la muerte de “Dilan Cruz” a 
manos del ESMAD ocasionó un dolor colectivo y la indignación del pueblo que decidió 
continuar la lucha con más fuerza. Es normal que en Colombia, ninguna protesta trascendiera 
debido a que diversos factores manipulados por el gobierno suelen apaciguar la efervescencia 
de la ciudadanía, pero en esta ocasión fue diferente debido a que la juventud lideraba la 
convocatoria mediante redes sociales y la ausencia del miedo; así, en diferentes ciudades del 
país, las comunidades decidieron demostrar su agotamiento por la guerra interna que vive el 
país y la extrema carga económica que el gobierno está otorgando al trabajador de a pie. 
 
Estos jóvenes que no tienen posibilidad de educación ni cuentan con estabilidad 
económica10, quieren la paz y el sostenimiento de los acuerdos firmados con la guerrilla de 
las FARC, a pesar de que una bancada del gobierno haga esfuerzos por deslegitimarlos y 
abolirlos. Se evidenció que es necesario implementar la protesta social sin violencia y 
acudiendo a otras herramientas que no puedan ser restringidas como las marchas o los 
bloqueos, esto con el fin de buscar el engranaje con el gobierno en una estructura que permita 
la participación democrática de la ciudadanía y de esta forma intervenir en la toma de 
políticas públicas que puedan impactar a la población.  
 
La motivación del 21N demuestra un descontento unificado que fue más allá de la 
polarización implementada por los últimos gobiernos, tanto las clases sociales alta, media y 
baja se unieron por redes sociales para expresar su oposición a las decisiones pretendidas por 
los dirigentes de turno. Si bien quienes salieron a marchas a las calles y a las plazas, fue la 
clase trabajadora directamente afectada (estratos 1,2 y 3), se hizo realidad un escenario de 
solidaridad que frenó las medidas que ya eran inminentes. Aun en redes se pretende rescatar y 
revivir este fuerte movimiento vivido a finales de 2019 que generó en muchas personas 
 
10 Citado por Diana Gómez Correal (2020), según l DANE en 2019 el país contaba con 1.300.000 jóvenes 




miedo por la incertidumbre de una posible guerra civil, pero que motivaba a seguir apoyando 
la causa por encontrar una solución de fondo a la crisis actual del país.   
 
 
3.3. El panorama actual de la protesta social en Colombia, un avance hacia la 
inclusión y la participación ciudadana 
 
Los movimientos sociales se encuentran estrechamente relacionados con los procesos de 
construcción ciudadana de cada sociedad, mediante la incursión en espacios que se mezclan 
entre lo público y lo privado. Usualmente, es el espacio público, donde se encuentran estos 
actores sociales para legitimar las demandas colectivas y lograr su representación en las 
esferas políticas. El contenido de la movilización política y la consolidación de los 
mecanismos sociales que dan sentido a estas formas de protesta, se originan fuera de la 
escena pública, nacen en el ocultamiento, bajo las sombras de las libertades individuales y 
privadas. Es así, como los individuos y sus redes sociales han tejido la visibilización de las 
problemáticas a lo largo de la historia y hoy día no se produce de manera distinta.  
 
La composición de las sociedades y las fuerzas que rigen el comportamiento de sus 
ciudadanos están regidas por componentes que se pueden determinar cómo civil, político y 
social; siendo la parte civil la que mayor impacto tiene en las otras, cuando de cambios 
radicales se trata. A lo largo de la historia, los intereses y expectativas individuales han 
moldeado el comportamiento social para escapar del control político ejercido por quienes 
dirigen la sociedad en un camino que apoye sus metas económicas. 
 
Escapar de la vigilancia del Estado no es otra cosa que la respuesta de los individuos al 
relegamiento ofrecido por el sector político a quienes tienen ideales, intereses y visiones 
diferentes a las de sus representantes. Es entonces donde surge la revolución, entendida no 
como un movimiento violento, sino como un camino para trazar una ruta donde son 
reinterpretadas las necesidades de los individuos, sus agrupaciones sociales y sus ideales. 
Cada cierto tiempo se produce una ola de cambios en la esfera política de las sociedades, 
impulsada por movimientos sociales, conformados por ciudadanos que han llevado a la luz 
los malestares y acumulamiento de frustraciones producidas por administraciones 
desconectadas de la realidad de sus representados. Este ha sido el origen de los derechos 
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políticos y sociales, soportados por la lucha de derechos civiles, la exigencia de individuos 
que buscan reconocimiento, protección y voz entre los líderes de la sociedad. 
 
Los ciudadanos, en general, han visto en los últimos siglos como la influencia económica, 
la sectorización de clases y el proteccionismo industrial han marcado las decisiones y 
comportamiento político de las sociedades, los cual, ha dejado excluidos a colectivos 
importantes por carecer de un lineamiento similar al carácter parcial de los gobiernos y sus 
políticas. Es en ese aislamiento de los individuos y en el ocultamiento de sus necesidades 
donde se empiezan a tejer nuevas redes sociales, que trabajan por agrupar y fortalecer los 
reclamos de las personas relegadas, ocurrió en el pasado con las mujeres, ocurrió con las 
personas esclavizadas y volverá a ocurrir para reclamar el reconocimiento de actores sociales 
olvidados de la visión política contemporánea. 
 
En la historia, el deseo de los ciudadanos por pertenecer y rodearse de similares, ha 
moldeado esferas sociales definidas, tales como: estado y ciudadanos; que se unen en 
espacios comunes, unos para reclamar sus derechos y otros para direccionarlos a sus 
objetivos, en una dinámica que termina según la historia, en un rompimiento de relaciones 
para imponer una nueva estructura de pensamiento social. Este fenómeno, ha sido recurrente 
en todas las naciones y se presenta cada vez que el estado, culpable y víctima de monopolizar 
la visión de nación, genera una crisis de desconexión con sus gobernados. 
 
El Estado les ha proporcionado a los individuos, un estilo de vida soportado en: la familia, 
el trabajo y el consumo; que los mantiene alejados de la intervención política, permitiéndoles 
dirigir con libertad y cierta ligereza el destino de la sociedad. Cuando este estilo de vida no 
satisface a los individuos, ya sea porque no existe o porque sus condiciones son deplorables, 
se inicia un nuevo ciclo de construcción de redes sociales que terminarán en un 
enfrentamiento de las esferas civiles, sociales y políticas en los espacios de intercambio que 
la sociedad ha legitimado. Los colectivos buscan su identidad y reconocimiento para 
fortalecer su poder frente a los estamentos constituidos y sobre los cuales desean llevar sus 
demandas. 
 
Nuevamente nace la representación en estos sectores, donde se definen y fortalecen para 
llevar el liderazgo civil como una identidad colectiva ante una esfera política distante y 
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desconectada. En este conjunto de posiciones, surgen las polarizaciones, ideales radicales y 
surrealistas, la construcción de identidad y la racionalización de los movimientos. Las 
comunidades se redefinen cada cierto tiempo, alcanzando versiones de sí mismas y sus 
ideales, gestando los cambios que dan forma al desarrollo de las sociedades, donde influyen 
varios factores, tales como: a) La concepción de los fines, medios y entornos de la acción 
colectiva; b) La red social de individuos que logra la consolidación de identidad; c) El grado 
de involucramiento que se produce por los individuos en el proceso, que define la pertenencia 
de los ciudadanos a esa realidad anhelada. 
  
Es en la convergencia de las esferas civil, social y política, donde los intereses privados 
encuentran un espacio para alcanzar su instauración como públicos y de interés general, las 
comunicaciones se manifiestan como una herramienta de fuerza e interacción sobre los demás 
actores que luchan por hacer prevaler de sus ideales, exponiendo la idea, antigua pero 
vigente, del control simbólico por encima del poder económico, dado que en un entorno 
donde los individuos cambian su entorno e instituciones, se hace más importante contar con 
el apoyo de los diferentes sectores que controlar a los mismos.  
 
Realmente se inicia una competencia invisible por la aceptación de la sociedad, 
visibilización y notoriedad ante la esfera política. Se desarrollan comportamientos que se 
desdibujan entre lo moral y lo ético, logrando que se implanten mecanismos y procesos que 
nuevamente excluyen a poblaciones de ciudadanos inconformes, gestando las futuras 
revoluciones en sistemas cubiertos por sombras. 
 
El consumo, principal componente y distractor de los Estados de antaño, es hoy día, 
cuestionado y puesto en la palestra pública por un mayor número de ciudadanos inconformes, 
insatisfechos y alejados de la esfera política, para refugiarse en una esfera civil, la cual 
permite desarrollar una existencia protegida, autogobernada y conectada con los más 
profundos sentimientos de identidad del individuo y su comunidad. Por tales motivos, la 
adopción de nuevas maneras de comprender la política social se convierte en un modo de 
vida que consume al individuo, mezclando la militancia en colectivos sociales como una 
versión romantizada de lo que es el ciudadano y su propósito, redefiniendo las nuevas formas 




Entonces la búsqueda de identidad individual, lleva a los ciudadanos a tejer redes sociales 
que visibilicen sus intereses mediante una identidad colectiva, que expuesta ante la esfera 
política terminará definiendo una nueva versión de la sociedad. Sucedió antes y volverá a 
pasar, pero ya se está construyendo esa transformación con un alto componente digital 
tecnológico, manifestando la alta influencia del poder simbólico que conlleva el conectar con 
los sectores antes que controlarlos. El espacio público donde se manifestaban masas y sus 
inconformidades, ahora se ha transformado en una arena virtual, donde el control político se 
ve reducido, la velocidad de tejido de las redes sociales es mucho más alta que en décadas 
anteriores y ha aumentado la conexión y definición de identidades colectivas. 
 
La manifestación ciudadana surge como muestra del inconformismo de los individuos por 
las políticas estatales que deterioran de manera significativa su calidad de vida. El Estado es 
culpable por omisión y acción, así lo ha entendido la comunidad, que cansada de esperar un 
accionar proporcionado de sus representantes en el gobierno, han recibido, por el contrario, 
medidas insuficientes para preservar un bienestar caracterizado por su inestabilidad y 
exposición al interés privado de los grupos económicos del país. Para lograr una 
manifestación pública en escenarios nacionales, se debe primero consolidar una identidad 
individual, la cual, en Colombia se ha gestado durante años y en diferentes sectores de la 
población civil.  
 
En los años recientes de la historia del país, se ha visto como la ciudadanía se ha alejado 
de los estamentos políticos, decepcionados por un actuar mediocre y una corrupción 
rampante en los procesos socio–económicos, dejando de realizar las tareas principales de los 
representantes del pueblo, como los son: luchar por el bienestar y desarrollo de los 
ciudadanos.  
 
Con los años, al inconformismo lo han ido rodeando algunos factores externos que le han 
permitido a los ciudadanos fortalecer sus posiciones y asociarse junto a similares con las 
mismas inquietudes y sentimientos de rechazo hacia el operar del estado. Dentro de estos 
factores, se encuentran las redes sociales, que han permitido que la tecnología proteja el libre 
intercambio de ideas, expectativas y malestares lejos de la intervención y el control estatal. 
Estas interacciones han generado nuevas corrientes de pensamiento social y un liderazgo 
caracterizado por nacer de los cimientos del pueblo. Lejos ha quedado la figura de caudillos 
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de alta alcurnia para ser reemplazada por un sinfín de personajes comprometidos y apoyados 
por numerosas cantidades de seguidores. Esto a su vez, ha causado que la protesta social 
también cambie, en sus manifestaciones y en sus alcances. La plaza pública se presenta ahora 
no como un lugar de enfrentamiento y lucha, sino como un sitio de discusión y dialogo, 
estableciendo mesas de trabajo y procesos de largo alcance en el tiempo, que involucra 
diferentes estamentos sociales, consolidándolos como un mensajero del sentir del pueblo y 
auditor del cambio exigido a la esfera política del país.  
 
El gobierno conoce el papel crítico de las nuevas tecnologías digitales y ha participado, 
algunas veces con torpeza en ellas, buscando recuperar el control del colectivo civil, pero 
olvidando que esta esfera social se alimenta de las percepciones individuales y que estas solo 
cambian por medio de soluciones estructurales de la nación, que curen sus inconformismos y 
les permitan disfrutar de una calidad de vida que los aleje de la intervención política. 
 
La tecnología ha sido un componente fundamental en el nuevo milenio, cuyos alcances 
transponen lo establecido y proponen una nueva forma de organización, que rompe con el 
concepto tradicional de liderazgo y trae a la palestra social una nueva estructura que apunta a 
la universalidad de las redes sociales. En este sentido, las redes sociales abren paso a 
perspectivas más amplias donde todas las posturas son aceptadas y debatidas sin prejuicio, así 
este nuevo camino de ver el mundo, se alimenta de los aportes de sus internautas.  
 
En concreto, las opiniones, imágenes y proposiciones que las redes usan para dar a 
conocer un hecho, una postura, compartir una ideología, debería ser filtradas para que sus 
contenidos y mensajes en general sean debidamente interpretados o tomados, pero es ante 
este hecho de domino de saberes, políticamente sesgados, al que las redes sociales le hacen el 
quite, abriendo el abanico de información que el internet no se molesta en cernir.  
 
Ello pone en la mesa el gran debate ético y moral de la ciudadanía digital, basado en el 
cuestionamiento a la moral que se exige de esta nueva dinámica que en otro tiempo ha sido 
dada por los tradicionales medios de comunicación, una posición ética y controlada, tanto 
como si acaso la tradicional manera de haber llevado las cosas no ha sido la causante de 
cientos de hechos reprochables, que incluye razones para fomentar la protesta social y ahora 




Lo planteado conlleva a considerar que hay en el tinglado de los ciudadanos digitales, una 
inconsciente maduración hacia esas nuevas formas organizativas, que le hacen frente a la 
problemática del sesgo político, social y económico, que la sociedad tradicional ha tenido, 
desde el lente amplio que otorga lo universal. Por tanto, es evidente que las sociedades 
compuesta por el género humano se reinventan y exponen sus nuevos perfiles.  
 
De esta manera, los nuevos movimientos de protesta social a través de las redes sociales, 
han impuesto una manera diferente de organización, que no hace eco a las viejas maneras y 
se aventura con éxito a una especie de sociedad digital. Es decir, a la hora de considerar sus 
alcances, potencia e incluso sus límites, las redes sociales son capaces de orientar sentires que 
están identificados con ideales y realidades de los pueblos, esto debido a que este auge 
tecnológico no solo es un instrumento de información y comunicación social, también, funge 
como catalizador de las realidades individuales que en última resultan ser universales. 
  
He ahí, entonces, que surge una dinámica propia de las redes sociales que podría 
exponerse como nueva estructura, más no se trata de ello, se trata de una singular ruptura 
organizacional que se funde en clave politológica, en una nueva manera de generar 
pensamiento político y social. Las protestas sociales dadas alrededor del mundo tuvieron el 
componente inexorable de las redes sociales, las cuales cumplieron su cometido, en el 
siguiente dicho: 
 
1. Lograron interconectarse. 
2. Identificaron una variable de común denominador. 
3. No actuaron bajo orientaciones universalizadas. 
4. Prevaleció la verdad de las individualidades y universalizaron sus particularidades. 
5. La pauta la marcaron las nuevas generaciones.  
 
Desglosadas estas premisas, se puede identificar que no hay un líder universal y no se 
impusieron verdades particulares. En este sentido, la forma en que se concitaron las acciones 
denotó aspectos viscerales que fueron motor de algunos, así como razonamientos 
debidamente confeccionados para otros, empero, no requirió de una cabeza visible pero sí de 
la suma de las voluntades identificadas con un sentir: la ausencia de justicia y equidad social, 
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el daño al medio ambiente, la oposición a nuevos enfoques de género, el maltrato hacia los 
animales, entre otros. 
 
Esto, permite afirmar que tanto los factores como la realidad que subyace en los motivos 
del inconformismo ciudadano, la espontaneidad como factor connatural a la necesidad de 
sentirse identificados, la autonomía para expresar de forma decidida tal disentir, muestran sus 
alcances, cuyo otro protagonista son sus generaciones. Es así, que el papel de la tecnología 
visto en las redes sociales fue decisivo, marcó la pauta y estableció una comunicación que 
facilitó el conjuntar de las voluntades.  
 
Ahora bien, la singular manera en que se han venido dando las protestas sociales en 
Colombia, de forma especial las que son objeto de indagación en este trabajo, vienen a ser el 
camino para que se establezcan los pilares de una sociedad digital y, por ende, una ciudadanía 
de igual nombre. En este sentido, el papel fundamental lo desarrollan las generaciones que 
son propias de esta tecnologización de la vida, siendo ellas, las que han de encarar de forma 
particular el nuevo paradigma político y social.  
 
Así pues, en la transformación de la protesta social, se puede observar como variable de 
temporalidad: el antes y después del proceso de paz y la firma del mismo entre el gobierno 
nacional y las Farc. Al respecto, el antes cuenta con la presencia de las Farc, quienes dejan de 
existir como grupo guerrillero a partir de la firma del proceso de paz. Es decir, las protestas 
sociales y ciudadanas, se mueven entre esos dos momentos, pero en cada una de ellas, 
interviene la ciudadanía digital transnacional, es decir, la tecnología y las redes sociales como 
medio unívoco con capacidad de convocatoria social y ciudadana. 
 
Si se observa, el fenómeno de la protesta social en Colombia, se puede apreciar que hay 
una serie de variables que intervienen, pues la tecnología ocupa su importante lugar y su 
consecuencia a través de las redes sociales, esto debido a que una ciudanía digital esta presta 
a los aconteceres del mundo. Es así, como se construyen otras subjetividades y, por ende, una 
visión de la realidad que discrepa de las versiones oficiales de hechos y decisiones de Estado 
que afectan la cotidianidad de este nuevo sujeto social de carácter digital, tal como le expone 




Entre otras cuestiones que caracterizan a las movilizaciones contemporáneas se observa la 
apropiación social de internet, combinando el activismo en la calle con el activismo en el 
espacio virtual; una nueva estética y culturización de la práctica política; la vinculación de 
sus formas de acción directa y de representación a la idea de contra información (cultural y 
política); una composición fuertemente juvenil pero no restringida solo a un fenómeno 
joven; una diáspora de posiciones políticas e ideológicas (Silvia Lago 
Martínez.,2015.p.115) 
 
Hoy por hoy, se habla de una protesta moderna Gustavo Wrobel (2016), donde las 
tecnologías las redes sociales y las comunicaciones en general juegan el papel preponderante 
en esta transformación del carácter de la protesta social en Colombia. Se plantean nuevas 
conceptualizaciones producto de estas transformaciones, las cuales proponen diferenciar la 
base epistemológica que las encausa, es así como surge la necesidad de diferenciar la 
ciudadanía de subjetividades. Entonces al darse nuevas formas de la protesta social a razón de 
la transformación de su carácter, también hay actores que se han emancipado en medio de sus 
realidades y son sujetos activos de éstas, estos son los actores contemporáneos impactados 
por la globalización, la tecnología digital, y la individuación (Wrobel, Gustavo.,2016.párr.5) 
 
Lo anotado expone un concepto de re-significación de la democracia como proyecto 
político de la era tecnológica: mundo digital, redes sociales, entre otros; donde sus actores no 
son los ya agotados sujetos sociales del siglo XX, por el contrario, remozados por el mundo 
contemporáneo las relaciones políticas se orientan hacia una universalidad que comparte 
inconformismos y frustraciones, pero que asume la individualización de sus realidades. En 
ese orden Castells (2012) señala “Estos actores también comparten un contexto mediático y 
tecnológico de la sociedad de la información.”  
 
De igual manera, se encuentra que las conjunciones de las redes sociales no cambiaron la 
plaza pública por la virtualidad, por el contrario, se permitió que fluyera la solidaridad como 
eco de sucesos alrededor del mundo, hechos que detonaron en las masivas protestas sociales 
que llenaron un sinnúmero de plazas públicas, calles y espacios públicos en general en 
diferentes lugares, y donde Colombia no fue la excepción. Valga señalar, que las diferentes 
acciones de los movimientos sociales en el mundo no se centraron en la identificación del 
otro y sus luchas similares a las propias, lo central fue la interacción que lograron las redes 
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sociales entorno a la universalidad del inconformismo que cada sociedad en su variable 
singularidad vive.  
 
En suma, se debe entender el fenómeno social y político de las protestas sociales en 
Colombia bajo el presupuesto del cómo las tecnologías integradas al día a día de la sociedad a 
nivel mundial, incide y traspasa fronteras; agita el cotarro de los disensos ciudadanos, en 
tanto sus realidades y transforma el carácter de dichas manifestaciones. (Pleyer, 
Geoffrey.,2018.p.83).  En esa dirección, las redes sociales e internet desarrollan un rol 
decisivo en los movimientos contemporáneos de tal profundidad que lograron su 
transformación.  
 
Bajo esa visión, las tecnologías brindan nuevos caminos para los oleajes de información; 
facilitan deliberar y ajustar el alcance de los medios; permiten la interacción directa entre los 
internautas (activistas y actores de estas movilizaciones en su ciudad, su país o en el mundo). 
No obstante, las nuevas tecnológicas de la información, resultan ser todo un menú de 
utensilios capaces de trastocar con profundidad el quehacer de las protestas sociales activista, 
que gestan en lo virtual como en los espacios públicos (Flores, 2016; Rovira 2013; Reguillo, 
2012; Feixa, 2014). 
 
Ahora bien, la coyuntura política que vive esta sociedad está ligada a las formas históricas 
en las que la administración pública no ha logrado impactar en el núcleo de las problemáticas 
que se viven, trayendo así el resultado creciente de pobreza e injusticia social. De modo que 
si existe una nueva estructura social que ha sido transida por los alcances del desarrollo 
tecnológico de estos tiempos, se configura una nueva visión de lo que se concibe como 
política, aterrizado a las realidades de esta sociedad. 
 
Dentro de esta dinámica, se resalta que las juventudes marcan la pauta crítica de la política 
decisional actual, reclamando una democracia viva y eficaz que active el cumplimiento de los 
derechos constitucionales otorgados a los ciudadanos por el Estado social de derecho. Este 
fin, obedece a la necesaria decantación de reorientar el norte político del país, su modelo 
económico y la extinción de raíz de la corrupción como factor negativo que desbroza la moral 




Frente a dicho panorama, en el amplio concepto de la protesta social contemporánea, se 
determina que este fenómeno no es de estudio exclusivo de la sociología de los movimientos 
sociales: activismo, alter-activismo, también corresponde a la ciencia política examinar dicho 
concepto, habida cuenta, que ello surge de la necesidad de cambio. Así, se determina que las 
nuevas generaciones observan la realidad histórica actual bajo un lente diferente: equidad, 
justicia social, favorabilidad del medio ambiente, reconocimiento de la diversidad de género, 
étnica, cultural, artística, derechos humanos, erradicación de la pobreza; variables de 
diferente jaez, que no son posibles si el aparato ideológico que domina el sesgo político del 
país no cambia (Pleyer, Geoffrey.,2018.p.17).  
 
La estructura social dominante en Colombia no está dispuesta a negociar sus privilegios, 
sus intereses, inversiones, corporaciones, fondos y banca en general, es el modelo a seguir. 
Mientras que los movimientos sociales de esta época reclaman un equilibrio que ayude a 
zanjar las problemáticas de fondo, que azotan principios como el desarrollo humano e 
integral, la paz, la seguridad ciudadana, la seguridad social y laboral, entre otros tantos; 
persiste una política criminal que impone toda una maquinaria corrupta que carcome las 
capacidades del país para su transformación. 
 
A razón del despertar de conciencia de la importancia de la protesta ciudadana, la 
alcaldesa Mayor de Bogotá, presentó nuevos protocolos que buscan garantizar el ejercicio de 
dicho derecho, promoviendo la no estigmatización y la escucha activa a los reclamos de los 
ciudadanos.  La diferencia en el protocolo radica en que el acompañamiento a la movilización 
social no está en cabeza de la Secretaría de Seguridad, sino de las Secretarías de Gobierno 
(diálogo social) y Cultura (promoción del arte y la cultura), mediante gestores de convivencia 
y organismos de control como la Personería Distrital (Cuevas, Ana María.,2020). 
 
Desde el punto de vista politológico, la sociedad de forma paralela se replantea la 
necesidad de cambio. Por un lado, se tiene el mundo tecnológico de hoy, la interconexión de 
las redes sociales, el mundo a un click, la visión de las generaciones del nuevo milenio, la 
demanda que hacen a sus líderes políticos, la nueva estructura que orienta la protesta social, 
versus, el anquilosado modelo capitalista de explotación y producción aún rudimentaria, el 
libre mercado, la privatización y mercantilización de los bienes y servicios básicos de la 
sociedad, la corrupción como flagelo socio-moral, componen el todo de esta sociedad. Sin 
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embargo, esta tensión mantiene su estatus y no declina porque las élites nacionales se han 
perpetuado en el poder, que no solo está representado en los espacios económicos y políticos, 
sino en la decisión electoral de la ciudadanía tradicional, acomodada a las putrefactas 
situaciones de antaño y a vivir bajo el ritmo del oportunismo.  
 
En esa balanza, se sitúa el dilema ético y moral de esta sociedad, que se ve denunciado por 
las acciones de la protesta social de estos últimos tiempos, en cabeza de nuevas generaciones 
que interactúan desde dimensiones tecnológicas que inciden en sus formas organizacionales 
abiertas, sin líderes visibles y sin estructuras de viejo cuño. Esta dinámica de oposición en 
sentido hegeliano, pone al descubierto una fenomenología de la protesta social como hecho, 
pero de sus nuevos actores como parte de ese hecho y a la tecnología del hoy como variable 
determinante de esa transformación.  
 
Al hablar de la transformación del carácter de la protesta social en Colombia, no se hace 
referencia a ésta como un elemento aislado, impropio e indistinto al ser humano social. Lo 
que aquí se examina es cómo choca contra el establecimiento, el espíritu de esa protesta 
social, que son todas las almas de renovación generacional que han venido a componerle y 
bajo sus nuevas perspectivas, alimentadas por la interconectividad buscar la identificación de 
problemáticas comunes con sesgo de universalidad. 
 
La transformación del carácter de la protesta social o de la forma en que antes se hacía y 
de cómo hoy sirviéndose de la tecnología ha cambiado, resulta ser una evidencia de la 
necesidad que la sociedad ha tenido que re-inventarse en pro de la concreción de sus 
derechos. Es una muestra de los límites del modelo económico y de la ausencia de la 
democracia al servicio del pueblo, así las cosas, la revolución actual está en cabeza de una 
ciudadanía digital interconectada y universalmente motivada al cambio.  
 
Un elemento que hace parte de la propuesta de la nueva estructura de la protesta social, 
está referido a cómo la juventud de hoy no cree en la institucionalidad, ni en los partidos 
políticos ni en las organizaciones civiles. Prevalece la conciencia del sujeto y su consistencia 
entre lo promulgado y la práctica de esos valores, esto sin duda, se contrapone con las formas 
tradicionales que son negativas y corruptas por esencia, siendo un caldo de cultivo del 
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desmedro histórico de la nación. Esta individualidad, se aúna a la espontaneidad del 
ciudadano, es decir, está ligada a un compromiso propio que conscientemente asume.  
 
La protesta social ha conjuntado voluntades, esto es el compromiso de las individualidades 
que se asume con pundonor, es la exaltación de una ética personal que apunta en vía contraria 
a la acaecida por la vieja usanza social y política, en este sentido, tenemos a Geoffrey Pleyer 
(2018): 
 
Entre los principales puntos comunes de los alter-activistas figuran la crítica radical de la 
clase política, la denuncia de los límites de la democracia representativa y la voluntad de 
guardar sus distancias con los partidos políticos. En contextos muy diferentes, jóvenes y 
ciudadanos denunciaron una “democracia sin elección”: los ciudadanos votan, pero todos 
los partidos proponen políticas económicas muy similares y no hay opciones alternativas. 
La centralidad de la ética personal, de la coherencia entre las prácticas y los valores, así 
como del activismo pre-figurativo, llevan a los activistas a considerar la democracia, la 
justicia social o la dignidad, no solo como reivindicaciones formuladas frente a las élites 
políticas, sino primero y antes que nada, prácticas y exigencias personales. Con ello, no 
solo demostraron su inconformidad con el manejo poco ético de los bienes públicos por 
parte de los dirigentes, sino también experimentaron e impulsaron modalidades de una 
democracia más participativa, al igual que una gran capacidad de acción y de iniciativa 
(Pleyer, Geoffrey.,2018.p.39).  
 
Al tenor de esta caracterización, puede observarse que, si hay una nueva estructura en 
cuanto a la manera crítica y coherente de la protesta social en estos tiempos, logrando 
establecer que la protesta social se ha transformado no solo en las estéticas y performances 
expresiones de la plaza pública, sino también en su esencia. Sin duda, el renglón a resaltar es 
la que orienta la ética pública, la cual alabastrina en su origen debe permanecer, esta 
coherencia es la que logra una transformación del carácter de la protesta social en Colombia.  
 
Entre los hechos acaecidos en las dos marchas que se han tomado para su análisis, está la 
forma en que los jóvenes convocaban a su alter-ego a sumar su voluntad dese la acción 
respetuosa del derecho del otro y la preservación del espacio público, así como las formas 
pacíficas de hacer. La sociedad nacional, está colmada de gestos y actos de violencia, por tal, 
66 
 
se asume una participación inteligente y pro-activa, en consonancia con la reciente firma del 
proceso de paz entre el gobierno nacional y las Farc. Este hecho de haberse dado el inicio al 
pos-acuerdo, fortaleció el espíritu supremo de la protesta social, implicando una moderación, 
así como conminando a la sociedad en general a unirse, en ocasiones en torno a actos de furia 
y destrucción contra los bienes públicos, desmanes, entre otros, así como la lamentable 
muerte de un joven estudiante aún de escuela secundaria, por parte de la fuerza de contención 
Esmad. 
 
Sin embargo, los fuertes movimientos sociales que se han dado en Colombia durante las 
últimas décadas, han sido masivos, beligerantes, importantes, pero no contundentes… 
“Representan un destacado auge de las luchas populares en Colombia pero la división y 
dispersión del movimiento debilitaron su accionar y le mermaron la fuerza que hubiera 
podido tener si se combinara la unidad con la claridad política” (Dorado, Fernando.,2014). 
 
De esta manera, se determina que el renuevo generacional marca una impronta acerca de 
la forma ciudadana de la protesta estos tiempos, también se encuentra que no es poder lo que 
se desean, pues la democracia para estas olas de movimientos sociales trasciende a la 
institucionalidad, ya que no se requiere de los partidos políticos para depositar esa conciencia 
social, por el contrario, es la ciudadanía, sensible, ética y cansada de las inadecuadas maneras 
de hacer sociedad; la que debe y toma la iniciativa de los alcances de la transformación, no 
solo de la protesta, sino del sustrato social en amplitud. 
 
En conjunto, la protesta social en Colombia entendida en un contexto universal, está 
caracterizada por su histórica singularidad de violencia, corrupción y ausencia de Estado, 
impulsada por una ilegalidad constitucional de sus gobiernos, que ha sido contagiada por el 
estallido de olas de movimientos sociales que reclaman democracia, derechos y garantías 
propias del Estado social de derecho. Dicho fenómeno social, auspiciado por la 
intercomunicación que posibilita la tecnología y las redes sociales, va construyendo una 
especie de ciudadanía digital que rompe el molde de la tradicional manera de expresar el 
disenso y pone en alto relieve los fundamentos rudimentarios, pero en extremo necesarios 








La movilización social contiene en su esencia diferentes elementos que pretenden 
modificar el orden social desde el sentir del pueblo, dejando una marca personal en cada 
participante quien se encarga de hacer con cada movilización una renovación hacia la 
evolución a largo plazo de la identidad social y los valores políticos, lo cual más adelante 
generaran transformaciones sociales. En consecuencia, es posible que los actores analicen 
experiencias pasadas y se apoyen en movimientos similares, pero el impacto es evidente 
cuando se determina en las protestas actuales que la significación y las prácticas han 
cambiado despertando nuevos modos de acción. 
 
Así mismo, cada protesta social está impulsada por una demanda que viene coaccionada 
por una situación de opresión, por tanto, su impacto depende de su contenido real y tangible 
debido a que cada demanda en diferentes contextos puede tener efectos disímiles. Adicional a 
la transformación social que se pretende con cada demanda, se evalúa la capacidad del 
gobierno para enfrentar la contienda y de acoger las demandas para transformar el orden 
social. 
 
Con la evolución de la protesta social se observa una transformación en la forma de 
comprender el mundo actual desde una perspectiva del desarrollo tecnológico, esto es, un 
cambio de mentalidad y una nueva manera de abordar las realidades, cuya interpretación 
sociológica implica un nuevo hombre social. Pasando del animal político al ciudadano de la 
tecné, con el empleo de las nuevas herramientas dinámicas dadas por el universo inagotable 
de la tecnología y la digitalización. 
 
La psiquis tecnológica es la simiente que trae a la luz al ciudadano digital, quien tiene un 
cambio de mentalidad a partir de la incidencia de la tecnología en la forma de concebir el 
mundo y sus realidades, por ende, la transformación de las formas de comunicación redefine 
la estructura de los movimientos sociales planteados por la teorías clásicas, evidenciando que 
no se requiere de un líder perceptible que dé una orden u oriente a sus seguidores, ya que, la 





De esta manera, se puede concluir que el renuevo generacional marca una impronta acerca 
de la forma ciudadana de la protesta en estos tiempos, en cuanto no se requiere de partidos 
políticos para depositar esa conciencia social, por el contrario, es la ciudadanía, sensible, 
ética y cansada de las inadecuadas maneras de hacer sociedad que promueven la exposición 
de demandas impulsadas desde un sentimiento individual que es revelado en las redes 
sociales, es decir, se trata de una ciudadanía que modifica los medios de comunicación para 
exigir el respeto de sus derechos.  
 
Se encuentra entonces una dinámica propia de las redes sociales que produce una ruptura 
organizacional que se funde en clave politológica, en una nueva manera de generar 
pensamiento político y social. Las protestas sociales de la última década dadas alrededor del 
mundo tuvieron el componente infalible de las redes sociales, debido que estas permitieron la 
interconexión, conectaron con una variable común, no se encontraban bajo orientaciones 
universalizadas, prevaleció la vedad de las individualidades y las nuevas generaciones fueron 
quienes marcaron la pauta.  
 
Entonces, el nuevo paradigma psico-social que caracteriza la expresión espiritual de la 
ciudadanía interfiere en la transformación del carácter de la protesta social en Colombia, el 
cual está aunado a la posibilidad de disentir desde las redes como parte funcional de la 
tecnología, acerca de la vida diaria, que de forma directa implica, manifestar desde lo más 
racional hasta lo más impulsivo, el sentir que como persona y sujeto social en sus diferentes 
roles vive el ciudadano. 
 
El espíritu de la protesta social, que son todas las almas de renovación generacional, trae 
nuevas perspectivas, las cuales han sido alimentadas por la interconectividad, identificación 
de problemáticas comunes con sesgo de universalidad chocando contra el establecimiento. En 
efecto, las redes sociales e internet desarrollan un rol decisivo en los movimientos 
contemporáneos de tal profundidad que lograron su transformación, pero no son del todo el 
elemento primordial de la movilización, puesto que, si bien se convoca y percibe información 
gracias a la tecnología, la expresión de inconformismo tiene relevancia en las plazas y en las 
calles de manera personal pero siempre en defensa de lo público en búsqueda del progreso 




De acuerdo a lo expuesto, es consecuente afirmar que la protesta social en Colombia con 
la firma del acuerdo de paz entre las FARC – EP y el gobierno nacional, transformó su 
carácter político de una inicial motivación colectiva dirigida contra la actuación de las 
guerrillas hacía la participación directa de una ciudadanía digital con enfoques de tipo 
individual, impulsados por el desarrollo tecnológico y los medios de comunicación. De esta 
manera, se demuestra que la estructura actual de la protesta social como hecho, cuenta con la 
ciudadanía como actor principal de este escenario y la tecnología como variable determinante 
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